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C O M E D I A F A M O S A .

RENDIRSE A LA OBLIGACIÓN.
DE DON DIEGO T DONJOSEPH DE CORDOBA

y Figueroa, Caballeros de ¡a Ordea de Alcantaray Calatrava.

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA.

Fedeñco.
Don Fernando.
ChicJton, graçiosff»
Margarita,
Porcia.
friacif? Enñquí*

Carlos, Duq<.-:e de Borgoña.
_Alberto, Viejo.
Belardo, jardinero,
Don Juan*
Músicos.
Dos Pilotos*

J O R N A D A P R I M ER A.

Ruido de tempe$ta&,

fsrn. zla.TA de «sos verdes troncos
los caballos , y busquemos
donde ampararnos , Chichón,
de Ia tempestad.

Salen Don FernanAó y Chich*n*
Chic. Reniego

de las nubes , que asi arrojan,
preñadas de horror y miedo,
mares de agua y de granizo;
grande año de Taberneros,
si esto"ha'''caido enMadr id .

Fern. Dexa Ia chanza, y busquemoj
si por Aquestos contornos
alguna cabana ó pueblo-
asegura nuestras vidas:
camina , pues. Chic. Yo recejo,
señor , que has perdido el juicio,
pues^no adviertes , que nos vemos
sin. guia , norte ó camino,
perdidos entre Io espesó
deste enmarañado bosque,
en un pais extrangero,
de quten el rumbo ignoramos>
de noche, ya sin aliento
los caballos j y asi, en tanto,
que cesa el agua , podemas
debaxo de estas eacinas:;;

y dentro Don Fernando.

Fern. Aguarda, que á los reflexos
de aquel relámpago he visto,
sino me engaño , un soberbio,
un suntuoso edificio,
que desmoronado á trechos,
vivo exemplo de los dias,
caducopadron del tiempo,
puede ampararnos. Chic. Bien dices,
que-á Ia luz de otro lucero
deslucido, de quien tienen
su noble origen los truenos,
Ie he vísto yo. Fern. Pues , Chichón,
sigue mis pasos; Chic. El perro
de Tobias , y San Roque
nos -sigue. Fern. Y á Io que veo,
hemos llegado á sus puertas,
digo á su entrada , supuesto,
que solo el quicio da señas
de que las hubo. ChIc. San Telmo,
y qué boca tan obscura!
parece dama del tiempo,
que á puro pedir , los 3ientes
se Ie han caido. Fern. Signerr,e , pues.

Entranse y salen for Otra partí.
Chic. Ya te sigo;

mas siliabIo verdad, yo Slej
un miedo como una casa.
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Ren:lirse á
Fc;-;:, Pu.es de que tienes el miedo .,.

yendo conmigo? Chic. Yasajjes^
que desde tamaño temo

* íascqsas de Ia ó t ra 'v idaJ
y en'estos'casaresvîèj'os ' .•••'
suele haber duendes , fantasmas,
lecnes , demonio:s'i, muertos,-
y dueñas en - pena , que
pará purgar sus* enredos,
sus chismes , y sus mentires,
piden misasi Fer«'.CaÜa, riecioT •
que esos son cuentos de viejas,

Raido de cadenas dentro*
Chic. No son de viejas los cuentos,

sino verdad infalible, '
p u e s a n d a el demoniosuel to- -
al ruido de estas cadenas':
Ay qué golpazos ! - yo piensój
que he de pagar sin deber
Io que no como , ni ceno,
siendo yo tus aventuras.

Fern. QuEtemeroso , qué horrendo
ruido de cadenas ! oyes,
Chichón ? Chic. Noseñor , que tengo
chamuscados los oidos
con las centellas y fuego,
que estos eslabones forman,
y para encender, es cierto,
que Ia cera , y el pavilo
se han de hallaren mis greguescos.

Fern. Parece que hácia esta parte
se acerca. Chic, San Nicodemus,
San Agapito , San Cosme,
San Pascasio ,SanFulgencioj
y todo el credo me valga:
Ay, que el alma de un Cochero>
que pena el haberlo sido,
y anda á diestro , y á siniestro
dando vueltas y revueltas
con un azote de fuego,
me ha cascado por detras,
imaginando y creyendo,
que soy mula de Ia guia!
Señor 5 qué aguardas ? busquemos
Ia puerta , y vamos de. aqui.

Fern. El que es noble , nuncaha vuelto
las espaldas al peligro :

'"~ yo"'he de apurar el secreto
,deste '"ruido, aunque aventure
Ia vida.

Ia obligación.
Chic. Yo, que no tengo

para ver matar un pollo,
valor , ni animo , confieso,

rquet ,es imposjbléségüy-te.:» •_£ ,',;
Fer;j.Pues*vete, cobardefluegOjV.,

y espérame en este bosque;
peroaguarda , que elreflexo
de uni luz áqui "se acerca :
hácia este lado espéreœqs -
el fin de aquesta aventura.

R.etíratíée,-y~sgiïeFederieovestido depíe-
les, cubierto el rostro, arrastrando cadg'

nas, con una hacha en Ia maná 3 que
pone en el tablado.

Fed. Hasta quando , hado ssvero,
para perseguirme , solo
tendrás fixo el movimiento?
Ay , Margarita ; divi-ha.,_' : . c
qué lejos estás , qué lejos
íe dara l iv io á mis penas!
mas si ignoras, que al imperlo>
de^ tu hermosura he rendido
alma, vida y pensamientos:
de q u e m e q u e j o ? h a , fortunaI
para qué permite el cielo
Ia vida á los desdichados ?
Mucho se tarda Laurencio,
y yo estpy ; pero dos hombres»

V'e á los do's.
al parecer extrangeros
(ay de mi L) son los que miro.

Fern. Válgame todo mi aliento!
Chic. Jesus, qué cara de_cafre!
Fed. Si se. descubre el-secreto .. ''

CQrre.peligro mi vida:,
Ia industriacon e les fuerzo ,
me ha de, valer.

Fern. Aunque late
el corazón en el pecho,
asustado á tanto asombro,
no ha de ceder, no , mi aliento
á tal prodigio.

Fed. O vosotros,
que igKorando los secretos
prodigios de este castillo,
con errado pie habéis puesto
en este sitio lás plantas,
salid de este sitio luego,
y no irriteis mi furor,
sino queréis que en el centro

de



De dos Ingenios
de Ia tierra o s d e n misbrazos
u r n a , p i f a y ' m o n u m e n t o .

Chic. Yo sin: defeiiermé un punto
m e i r é , como,elsenormuerto
nos dé pan y callejuelat

Fern. Yo no , pues fiando á mi aliento
raí nobleresolucioii, '•'- • ' < ' • " • ' •
y á estécirculo pequeño" J

de esta guarnición, que imita '^
á aquel ságradomàderó, ' - . ' . • • • "
que obró nuestra redención,
no he de dexar este puesto,
sin saber p r i m e r O j C p m o '
con voz human'a., jr"'c5n'caei^a-'-
en este ;lugarasistes. " - ' ¿ f-
Y asi j de parte del cielo - ' - ';"
te requiero ,que 'me digas, '
qué causa, razon 6 intento
te obliga á que estés aqui ?

Fed. No*-presumido 'y soberbio "
solicites iMiposibles,
s ino"qt t ieres 'ser t rofeo ' ' " • " • -
c ó n t u muertede'ïhïsiras, •

Fern. Si-acaso eres, que nocreo,
alma qué pena sus culpas,
con s^üfrágias 'y-conruegos
piadosos te daré alivia:
mas si eres_, á l o que/pieáso,
tombrecomo yo :estosbrazosj
este valor , este acero
han de apurar lo quehedic!io.

Fed. Yo eïUrè los míos primero
sabré,quitarte!la'vila.v ; ^'ÍtUcJian»

Fer/z.Äaro-'valor! ; - - ' ' " - 1 ' - • - ;.
Fed, Grandeesfuerzo! :

por Dfos, que eres inVencible!'"-;
Fern, Mal·sabes el 'ardimiento :

d e u n caballero Español. - '
Fed. Luego tu , , segunadvier td , •-

suspende los brazosV^ereá ' : , {
Español y c a b , a l Í e r o ? ' : - ' ' : '

^!X'JPlaJnia esj>-reguntadora. ' '
Fern^'En aqueste instante mesmo

hemos l legado'deEspaña.
Fed. Pués''ya"réca.tar rto'qüiero '"¿i

mi cairda"d.," patria y nomb'ré,"
ni mis desdichas,supiiesto,
que en Ia Íeáltád^'española"1 ' ' ;
vive seguro m i e m p e ñ o , ; '

Fern, Bienpuedes de níi fiarte, '

de ' está Corte.
y mano y palabra ;ofrezco
de ser tu amigo leal
mientras viva. ';

Feá.-Yo Ia acepto.
Fen;.Prosigue',pues.
Fe^. Ya prosigo.
Fern, Que ya escucho.
Fed. E^tàmé^àtanto. ,

Yo, generoso'Español . :

(aunque 'este trage-.grosera
tìie encubre) soy Federico,
hijo del Rey Clqdoveo
de Napoles, que con .justa
aclamacíorrigoza'el.Reyno •
mas fértil de- toda Italia, .v .
logrando , ,prudente y cuerdo,
en Ia fe de sus vasallos
aquel cariño y respeto,
, que de amado', y de temido

dan á u» Principe supremo
nombre inmóítal, qu"e -vincula
fiterno en su mano el.cetro,
Vivia eh..'Napoles yo,
á r ahabe r sen t idoe l fuego
d e a m o r , ; n i s u s tiranías,
ocupado en: el honesto
«xercLcio. de^lbs IlbroS, :

del tedüTï en-,el mänejo,! ' .
del negro aceró ëii las lineas,
de Ia caza enr el' experto
apárIto de Ia^ guerra;
y finalinente, en aquellos
graves" y heroycos " motivos,
q^e. toman 1os"nobles pechoí
pafaexetci tar iguales •
el valor c6n,'el :irigeriio.
Quando acaso" (que l'os maléJ
sueleñ'Venir sin pretexfo)
llegó á Napoles un dia
cierto Pintor ex t r anVefo , -> ' - ' ' -1 • i-. í* <. • -
de grande opinioti y fama, ' '-
y l l e v a b a algunos -lienzb"s ^'-'<
al Rey , mi p a d r e , q u e srêmpfre --
tuvo Ia pintura afecto. :

Entre ellos (ay de mi triste!)
iba un retrato tan bello
de uáa rmuger, que;lo3ojos
recelaron y ternieron,
que fues¿ idea% y no copia,
pues en ñumano sugeto,
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Rendirse ã
al psrecer, no cabían
juntos tan raros extremos
de hermosura y perfección;
tanto , que yo amante y ciego,
pues al verla Ia dí el alma,
mudo entre el amor y el roiedOj
creí turbado y ;confuso, .
haberme rendido, á ^ua lienzo.
De qué original, Ie dixe,
procede el hermoso cielo
de esta copia? A que respondeí
Este divino sugeto
es Margarita , , Duquesa
dc Breíaña, cuyo imperio
c o m p k e c o n su lieriá.osura»
siendo . d e t a n alto empÍeoj
pretendientes enjsu Corte . ,
mil Principes forasteros,
que solicitando todos .
tenor tan hermoso dueño,
Ia festejan y- enamoran..
en licitos..galanteos ....
con mil diversos., festines. . ,
Y de aqui á ún mes ha dTspuestQ,
en defensa de su gala, . . . '
vnos soberbios..torneos
delante de -su palacio,
dando al. vencedor en premio
una corona de perlas*, . '
ó diaman,tes>. cuyo,,precio
uale una Ciudad>Yo entonces-
rendido & tan ¿noble objeto,
sin darle,,cueinta.,a.mi padre,
una ¿noghg en..el,. silencio
de las sombsaa, me embarqué'
solo con,.un escudero»
en una -nave espanola> .
que llevando á popa el vienta
íkvorable , nos conduxo
en breves d ias .a l puerto
de Ia Ciudad de Bretaña,
patria , oriente ,. albergueyc*ntra
de la^fcftrmosa Margaritaj
donde disfrazado llego,
y me. informo , que entra tantos
pretendientes, forasteros,.
era el mas dichoso Enrique,
h e r m a n o d e l Rey Fisberto
de Fraticia , pues «lerecia.
en puuTico..l.os honestos

Ia obligación.
favores de Margarit3)
y que acabando el tornea,
seria su digno ,esposo :
A cuya not;cia ciego,
como zeloso , propuse
solicitar mi remedio
con Ia lanza y con el puño, .
procurando en los torneos
quitarle l a v i d a á Enrique»
Salgo ácampaña encubierto,
donde sus tiendas teniaa
todos los aventureros,
hasta el señaladodia ,
habiendo vistp primero
á Ia hermosa Margarita,
disfrazado, e n l o s f e s t e j o s ,
que en supa lac io se"hacian, ,
donde-hal lé , queel pincelneciQ
hizo agravio á su belleza,
pues^al mirar..sus luceros,^.;/
era su hermosura mas, . . - .
quando su destreza menos» ..
Llegó d e l , t o r n e o . e l d i a ,
y armado de limpio acero, '
maiizadoel fuerte-arnés
de azul,,,amariJlo y negroj ,
colores ', q_ue publicabart' . .
desesper'acipn y zeIqs. . , ; . , , ,
Sobreun , ¿aballo dèïrigia, "
tosfado alazán, qoe al-.eeo
de lacaxa y el clarin
iba danzando y molien,do

, l a corpulenta,,estatura, - ,
monte animado, tan die^tr0
en Ia cariera y el tprno,
que al medir fuerte y ligero-
los términos .de Ia valla,
excedió dos ¿íementos;
al viento.cbn',la hirra^ura,
y ctfnerVel incHo,arfuego.
Me presentéeneTfalenque
entre los aventureros,
que eran de una parte y de otf3
los cortesanos soberbios)
que c o n e l dichosoErfrique,
su caudillo', al mlsmó "tiemjO
iban 'ehtrandp ea laçelà ,
bizarramente compuestos ','
de motes, plumas y galas;
partióse el sol á los ecos

•l ' • del



De dos Ingenios
del c l a r t n , ^yya los jueces,
dexando igual el terreno,
nos pusieren frente á ,frente.
Aqui Ia pluma de Hornero
quisiera para pintarte
el valor , el ardimiento
de los briosos caballos, .
y valientes caballeros,
que hechos yunques , .en las sillaSj
á tanto fornido encuentro,
de las ya deshechas lanzas
cubrian de horror el cielo»
de negro vapor el sol,
los astros d« polyo dejiso,
Ia tierra de esp"uma y sangre,
y eVayre de horror y miedo»
De esta suerte mantenian
naturales y extrangeros,
en igual grado el valor,
qua_ndo yto aCrevido y eiego
buscaba .a Enrique > y el hado
(que para ser, mas. adyersor,
suele ser mas. favorable)
me Ie puso junto á el mesmo
mirador de Ia Duquesa
sobre un Andaluz overo
de una nube cordobesa,
relámpago , rayo y trueno.
La lanza en ristre Ie busco,
y él al mi<ar mi denuedo
se cubre del fuerte escudo;
partimos los dosaunt iempo>
mas como yo Ie ílevaba, ,. ,
por zeloso amante y Cïego,
tan conocída ventaja,
no fue mucho del encuentro
venir á Ia blanca arena,
confesando desde luego,
que alli no Ie derribó
mi valor, sino mis zelos>
Cayó , en fin , .y tan mertal;
quedg,ea *a tierra , que el pueblo
creyó ser muerto , y á voces
pide y_enganza á los cielos»
Llega Ia guarda á prenderme^
ayudada, del esfuerzo
de los fuertes cortesanosi
los nobles aventureros
en mí defensa, se' ponen,
vuélvese á encender, el fi,iego

de esta Corte.
de Ia batalla mas vIvo;
y yo en tan crecido riesgo,
solo ver á Ia Duquesa
desmayada sobre el pecho
de una criada sentia»
Ibase el dia cayendo
sobre los montes vecinos,
y Ia noche con su velo
las sombras formaban , quando
arrirnando con aliento
al caballo las espuelas, '
mas volando , qae corriendo^
salgo al campo, llego alsitio.j
donde esperaba Laurencio,
mi escudero , y s"m pensar,
por Ia senda de un otero
á aqueste bosque llegamos,
y á este palacio , que el tiempo
desmanteló con sus iras,
que fue , segun me dixeroa,
en Ia Corte , muchos afios,
albergue , quinta y . recreo .
de los Duques de Bretaña,
hasta que e l D u q u e Leonelp«
abuelo de Ia Duquesaj,,
falleciqén el trance^erb>
de una- sangrienta bataJla,'_
quedando desc|e aquel tiempo
yermo inhabitable, ysoloJ
por ser caso verdadero,
que las guardas de este_bosque|
lospastores , y lo smesmos
que habitaban el palacio,
diversas veces oyeron
quejarse al difunto Duquc,
arrastrando por el suelo
gruesas horribles cadenas:
Ya sea verdad, ya cuentO
fabuloso , esto bastó
para dexar desde luego
todo el sitio yermo y solo,
sin que pie humano haya vueÍtO
á poner aqui sus huellas.
Yo desesperado , viendo,
que dexar Ia tierra, fuer*
cobardía , me resuelvo
á habitar este palacio,
y para estar encubierto,
Laurencio traxo estas pieIes?
y cadenas , con que ifttent»

S^s



Rendirse á
ser conocido de nadie,
fingiendo, ei horror , que elmiedo
acreditó en este sitio,
y desde un lu¿ar pequeño,- .-
que dista de aqui una legua,
con el natural Sustento,
viene á v e r m e cada dia>
de quien supe que rrii encuentro
noqtr i tó Ia vida á Enrique,
y que apac iguóelsangr ien to
combate en volver en si, "
l l evañdoIeé l Gonde Alberto,
valído de Ia Duquesa,
á palacio, donde luégo *•
con medicinas suáves¿
y Io que ' será rrtas cierto,
con süs ' iavores , quedaba ,
libíe del pasado riesgo,
y que esta noche (ay de mi ! )
con aclamación del pueblo,-
y nobleza, celebraban -
C s olo de pensarlo; tiemblo }
sus bòdásí^quedémortal,
y furíosãmeate ciego, :

desesperado y zeíoso,
esta misana noche intento
hallarme étt' iiri gran sarao»
que~segun 'eti^o £4urencio¿~
se haceliT palacio'aÍ!sús: bodas,
donde Ia noBleza y pueblo
pueaen hallarse en Ia fiesta
(costumbre áritigua'delReyno)
con mancaras disfrazados,
para mor i r , ' queya m u e r o y >
con et"iliVi'o , ^la^pfena> L

con Ia j|loria , el ,slntimientO|
el pesar y Ia alegría,
con Ia rabia y el consuelo
de ver Ia hermosa Duquesa
Margarita; pues' no" siendo
d&nádie aqui conocidoj
éhtre el tumulto blen puedo
aventurarme á 'éste lance,
p o r q u e d e u ñ a vez e lpecho
acabe "con" ta"ntas pénas, '"
tantas dudas y tormentos, ;

congojas, ansias, pesares, :

y desdichas, pues rnuriendo
tan obediente á sus ojos,
cumpliré con el afecto

Ia 'obligacion.
de perder á Maigarita,.
y en micorázòn á un tiempa
cesaráe l tr>opel confusO .'•"-
de ira ,amor, envidia y zelos»

Fern. Raro suceso! Yo estoy
de escucharte tan suspensO,
generoso -,Federico,
que á responderos no acierto.
Soló vuelvo á dar palabra
de morir al lado vuestro, :
siguiendo vuestrasfortuhas. '

Fed. Yo con los fcrazos acepto
tan generosa promesa,
y de amigo verdadero
os doy Ia palabra y mano»
Y en-tanto, qué mi escudero
llegaaeste'siti-o', dec idme- -v.
quien sois , y con qué -pretexta
vuestra patria habeisdexad<K?

Fern> Yo"soy, Fedeficb excelso>1 y
DonFernando de Méndozaj •-
noble rama, que desciendo
del troncod'élInfanïado," ' ;

Madrides mipa t r i a , centro,
y Corte dél 3Uebn de España, :

donde prosperoy.coñtento, '
rico, y bien qtiisto vivia í : ' -
entreaquellos :deyaneoSi3'' *
que lani)blfe j-uventna> '; ''- :—
en licitospasatiempds,
libre se consagra al ocio,
sin irienda, pe roxon freno.
V i n i e a d o , p u e s , u n a . noch« :

de cierta ca&a de juego
á desjiora, oygo un* v9z, "
que con un blarfco ceceó,
desde una ventana baxa
me llamabais.yo**tendien3o|
q u e e r a l a v * o z f d * m t f g e r / ' - '
cortes 'C1Ia- reja ilego,' 1^ 1 -
y pregunfo, s i e i < a a m i ? 1 ;

JL·legando á este mismo tiempo
por esotro lado un hombre, :

que desnudo él blanco acero ;;
me acdmeté valtrosói^ " - . ' / Ivi-
tan presto, que apena's" putìaa"'!-:

poner nír v i d a e n deferisa. '
Saco Ia espada , y tan luego
nos estrechamos los dos, . '

.que de-aquelcboquapriraero,
sia



De- dos
sin alas, ya mi enemigo .
midió de una punta.el. suelo»
Y en fin-,..turbado y confuso
de tan extraño suceso; .
sin conocer Ia muger,,
ni saber- con quépre tex tO
me llamaba é tales horas;
en un Convento resuelvo. .
retraerme ,aquella noc'he, :
tan absorto , y tan suspenso

,-de Ia impensada desdicha,
que aun no hice reparo atento
en las señas de Ia casa,
Supe otro dia , que el muerto-
era Don Diego de Luna,
un ilustre caballero
de Madrid , donde tenia
nobles; par.ientes y deudos
poderosos , y que hacia
Ia justicia grande esfuerzo-
sobre hallar el agresor.
Yo , pareciendome intentOe
temerario no volver
Ia espalda á tan graade riesgo^
determino de pasar
á Flandes ; y del Convento,
solo con ese criado,
salgo una nocheencubierto,
paso, corriendo Ia posta,
Ia noble Vizcaya , y entro
en Ia Francia por Isun,
qprro l a B o r g o n a , y l l e g o
âï Ducado de_ Bretaña, ,
donde en este bosque espeso*
esta tarde nos perdimos,
y á este- palacio, rae acerco,-
huyendo Ia .tempestad,
que Visteis , donde el suceso
feliz , Principe famoso,
de haberos hallado , á tiempo
de asistir á vuestro flado -
á todo, trance, Ie ofrezco
al temp,lo. de mi. fortuna,
que venciendo mis deseos>.
ni pudo obligarme á mas,
ni yo cumpliera con menoSj
que^perder á vuestro lado
Ia vida en servicio vuestro.-

Feá.Otra vez aquestos brazos$
noble Fernando , te vuelvo,,

Ingeü'í°s ae esía Corte.
, confirmen nuestra amistad;

y pues tan varios suceses, ».
. . _ ' _ en estesi t io nos juntan,--

no sin providencia ,creo,
que he de,mudar de'fbrtun«
á vuestrO--lado. .Fera. Yo pienso> •
que su rueda ha de caer
á vuestros pies por trofeo.

Chic, O yo he de quebrar un exe,
para que su movimiento

:. , no pueda ofenderos mas.
Fea. Aguarda , que ya Laurencio ,

con esta - seña me avisa,
que ha llegado á aqueste puesto;
s i g u e m e j F e r n a n d o .

Fei'n. Vamos , gran senor>
y quiera el cielo
dolerse de tus dssdichas:
todo Io v.enceel esfuerzo.

jFeái VuestrO'. valor me asegura.
Fern. Seguro .estais con el vuestro.
Fea. Por mi vais á un gran peligro»
Fern. Yo-en tal caso no aconsejo

á mi amigo ,. sino es
con Ia Jengaa del acero¿

Feii.Ha,q.uienpudierapagarosi
tan, generosos afectos !

Fea. Ha,;quien tuviera poder
de haceros : hermoso dueño
de Ia hermosa Margarita !

Chic. Ha, quien se hallara tan lejo»
de esas aventuras ̂ comp
Ia mano de un despensero
de,no sisar, no arañar,
y .de enmendarse , ponieado
ene lpeso*y l a m e d i d a , ¡
medida ,conciencia y pesoT

Vanse, y salen Ig. Duquesa Wlargarita9
Porcia y_ otras Dgmas*^.

Porc.Deto^tristeza méjespantOi
Marg. Ay , Porcia, que mipasio% ,

si la ignora Ia razon, '
no Ia desprecia mi llanto 1
pues qwanto alegre y ufana,
quando rnis dichas publique,,
esposa (ay de mi!) de Enriqu»
he de ser , no sé qué.vana ^<^'
ilusión, qué. fantasia ' ^^ '̂';

ani pecho turbado asustar .jfc^|' :
<jue de nadae l a lma gusía^ " ' ; . -M

P%S*-' *'"'
%:^>n:



Rendirse â - Ja olíígacÍoii.
Porc. No Is usúfpes Ia alegria que llega ya á este jardí«

ai prado, s i s e repara, e lprevenido festin. .<-
que faltandD tus primores, Marg.A este ladp te rertra,
se marchitarán las flores y la mascariuapuesta
sin e l àb r i l de tu cara. (corazOn, disimulemos)
Vue lveá tu rostrodivino; - á q u e e m p i e c e n esperemos.
el nacar , y tus enojos Salen el Pnuctpe Enrique, un Criado,
restituyan á tus ojos y hombres 3» mugeres con -mascarillas
las luces. wuy bizarros ,y Musi*

Mcirg. En mi dest'mo cos,
grandes males considero, Criad. Gran noche , señor , granJesta;
el discurso traygo" loco, no ví concurso mayor.
quanto miro, quanto toco, Enr. Yo Ie hubiera perdonado
es un presagio , un agüero, por haberme desposado,
con que mi adversa fortuna| que es muy colérico amor,
envidiosa de mi dicha, _ Y e lque ania espera, en fin;
me previene una -desdicha. si tarda , se desespera,

Porc. No dés á tan importuna Ia gloria que amando espera;
tristeza crédito y mira, ^ mas ya empiezan el festín«

Comtenzan el festin , danzando al són de Ia Musica,
Mus. A las bodas felices y alegres

del sol de París, y ia flor de Bretaña; •;:
1 - ¿ con vistosos compases se mueven ••

almas,corazones, galanes y damas. . . : • ;
O, qué firmes ocupan el viento
ayrosos los cuerpos, ligeras las plantas,
obstentando bizarros y ayrosos
Ia fe e n e l c a r i ñ o ^ y el gusto en lasgalas! -
suspended los ojos, recread las , a lmas , -
obstentando mayores finezas, :
al paso que fo rma^mayoresmudanzas .

Mteatras eántun^to , dicen los versos Fed. Ya me ha visto en Ia campaña»
S)gaientes-Federico y Margarita, al{o- y sabe Io que es mi brazo»

marse la-smanos en los lazos- jWarg f .En i r a el pecho se abrasa;
- ' delfe*stin.' •-• ^, este es el traydor aleve,1

Fed. Aunque trae cubierto el rostro, que derribó en Ia estacada
e%ta es Margarita, salga á mi' esposo:ola ' ,Soldados,
iniaf iCto de mi silencio. cese el fes t in . ;o la ,Guardas
Ha bellisima tirana! -- , de palacio, actididpresto:
si m a t a s , p a r a qué obligas? y s i h q u e t t i n g u n o s a l g a
si obligjs , para qué • matas? de aqui , se descubran todOS,

Tãarg. Con quieri habláis, caballero? que una -traición no pensada
Fed. Con.el dueño de Bretaña. hay en palacio encubierta.
Marg. VeI , q u e o s habéis e^añado« Enr. Quien á tu belleza causa
Fed. Nunca se engaña quien ama. tales extremos ? Marg. Enrïque,
M>-rgr Pues eso no es del festin, un traydor , que aqui se halla.

mirad , que erráis las mudanzas. Enr. Pues qué aguardáis ? descubrios.
Fea. Como ha de poder mudarse Descubrense todos, menos los tres.

un alma que os idolatra? Todos. Ya Io estamos á tus plantas.
Saarg, Advertid que eseucha eI Duque» Fcd.Mvnos los tres ; que es preciso

guar*



jDe aos<lngentos
rfuaráaí aKora' las cacas,
y pedir el paso franco.,

EoA'Corao > si 6^ rostro recataSt
deaqui has de salir no siendo
por los filos de mi espada?

Fed. Eso es Io que yo deseoj
pues »con tu muerte se acaban
sais tormentos y mIs penas.

Fera, A tu lado estoy , qué aguardas?
Enr* Mueran los traydores.
dpags, Fedirico las luces cvn Ia esfadat

y entranse riñendo*
Fed. Muera
^eI que usurpó á mi esperanza

el cielo de Margarita.
Marg. Sinvida voy , y.sin almas

pague Ia pena » pues tuve ;
Ia culpa desta desgracia,

Va,i& Margarita , y dicen dentrg.
J)ent. MuertQ soy, yalgame el ciela í
Qtro. Coged e ipaso ;no salgan .

del jardia, ,q<ueelD,uquees muMtO»
-:Salealas:ires.,'

jped. Por aquesta puerta fklsa <
del jaídin ,, que Ia Duquesa,
para que e lpueblosehal lá ra j
y nobleza en ei fsstin,
aquesta noche dió franca,
entra, el confuso turaulto
podremos salir.

Fern. ,Que aguardas ? vamos , pueg,
Fed. Seguidme todos.

Vanse los tres , y salen dos MarineroSt
%i El mar ha estado en bonanzaj .¿;¿

pero ya el viento refresca,
y está Ia nave cargada
d^ ropa ,..y de pasageros.

$. Pues á qué , Patron , aguardas f
vamos al esquife, i, Espera,
y veremos en Ia playa
si alguno quiere embarcarse,
quej*.mas moros mas gananciaj :
y quizá tendremos lance
con Ia prisa.

Salea los tres*
Fed. Pues Ia traza

dice , que sois Marineros,
decid , si acaso se halla
en Ia1 playa algun navio,
que «ta núgma nacke aalg»

âeèsta Corte.
del = puerto ? x. MI nave , amigo,
con las velas levantadas
está yapara surgir;
pero el ,yiage esá España,
y eV precio ha de sersubido,
por estar ya tan cargada,
quev ya no aguarda mas buque«

Fed. Los t r esya de camaradas
á Españahacemos viage:
sea esta cadena paga
del pasage ,.,vamos presto.

i. Bien está; pero rae falta
saber si es- oro ó alquimia.

Chic. Eso se sabrá mañana
en los plateros del mar.

$*er>3. No dudéis , que el que Ie esmalt$
es oro , y puesto que vaa
en vuestra nave empeñadas
auestras personas , podréis
ir seguro, i. Esto me basta»
que parecéis geate noble;
llega el esquife á Ia playa,
y vamos á bordo»

Todos. A bordo.
Fed. A; Dios hermosa Bretaña,

y quiera Dios quealgun dia,
para fin de mis desgracias,
vuelva con Ia vida á verte,
el que en ti se dexa el alma. Vaasc.

$jUen ¿llberto viejo , Senescal y BdardO|

Alb> La Duquesa mi señora,
después del triste suceso
de anoche , que con exceso
toda Bretaña Ie llora,
quiere venirse en esta Quinta»
sin que el motivo sepamos,
que de flores y de ramos,
el Mayo lucido pinta;
y el mar con ondas stiaveSj
sín tener mas osadía,
besa de esta galería
los duros marmoles graves
de sus puertas, desde donde-
su*le salir consus damas,
surcando moates de escamas
á esa playa > que responde
á Ia Ciudad , por el puerto;
y hoy m e a v i ï ó , que vendria
por aquesta galena

£ es



Reiïdírse'a
en susgonao las ,y escierto,
que ya no puede tardar.

BeL Todo está ya preveaido
como me habeisadvertido:
venga su Alteza , que el mat
quieto ea sus esferas sumas
Ia espera entre sus raudales» .
por ninfa de süs cristales,
por. Diosa de süs espumas»
Y yo, que soy jardinero,
de estos floridos pensiles,
pienso darle rail abriles,
en ramilletes , que espero
componer con nudos fieles,
aunque son intentos vanos,
siendo jazmines sus manos»
siendo sus labios claveles,
que por Dios , que su belleza
es de todos alegria.

AIb, Su grave melancolía,
y su profunda tristeza,
con mil desvíos ingratos,
que sus males acrecientan,
mas cada dia se aumentan»

BeI- A ese achaquellaman flato
los Medicos, disparate
que el alma y juicio enmaraña»
y se dice , que de España
vino con el chocolate.

$e ¡lente dentro^t;itido de bctrcosyrg»
mos,

Mas los remos nos avisaft
de que ya su Alteza llega
á Ia Quinta .yí /è .A recibirla
quiero salir á estas puertas, :
que el mar con sus ondas bate.

Salen Ia Duquesa. , y sus Damas , vest$+
das de luto , y Criadas de acomf^-

ñamierito*
Wlsirg. Ay de mi ! qué tantas pena* '

aun no me quitan Ia vida!
Ci.elos , 6 vengad mi ofensa,
ó dadme Ia muerte, Alb» Ya1,
eomo vuestra Alteza ordenat
para reysa de su,s. iores
aquesta Quiata os eapera*
alegre , y vana de vexy.
que Ia prinaaveKa venga
duplicada á sus paises,
bien que. ae sus flores bella$

Ia obïïgacîon»"
fia el p r i m o r y cultura,
menos del aura halagüeña
•deLMayo, que da e lcontac tO
breve de las plantas vuestras.

Marg. Habéis .convocado ,• Alberto
(como ordené) Ia nobleza,
y .plebe? AIb, Ya estan aqui,
y en Ia antecámara esperan
vuestras ordenes.

fflarg. Decidles,
que entren.

Salen los mas que puedan*
I. Denos vuestra Alteza

las Cantas. Marg. Alzad del suelo«.
Y porque no esté suspensa
Ia Corte : Bretaña , el mundo,
sabed , que á esta Quinta amena
me he retirado, vasallos,
con intento, pues tan cerca
cstá de Ia Corte , que
no faltaré á Ia tarea

- d e l p o l i t i c o gobierno,
de no salir mas de ella,
ni mudar aqueste trage,, - ¿
funesto , hasta • qu« resuelta
tome Ia justa venganza:
de mi agravio , y de mLafrenta»
Y por mi grandeza , 'iusQ
por el cíelo y las estreUas, j
y p o r el sagradoautor^ -
que aquestos astros gobierna»
de jamas tomar estado,
:ni mirar las lucesbellas
del so l , con alegre-rostro, .. :
ea tanto, que Ia cabeza
de aquel aleve traydor,
que dÍó muerte en mi presencía
(rabío al decirlo) á mi esposo»
despojo uifame no sea ..•-
de mis iras á mis plaatas,
para que Ia fama pueda
las quatro partes del munek>
eorrer , y desta promesa
darle noticia á los hombres»
pues el qu* tuviere estrella
(siendo noble) de lograr,
danaole Ia muerte fi*ra
á aquel traydor, mi venganzas
gozará sia competencia
ds sti estaco , de i»i maflo;

qu^



Be dos Ingenios de est,a Uórte.
queaüaqyees dificiliaempresa, • mil veces beso lat iefra,

con quemi vida redimes!
Porc, Qué ,desdicha !
Marg

pues nadíe al traydar conoce,
ni hay en mi Gorte-quleapueda
decir que Ie ha visto el rostro,
ao hay cosa que esté encubierta
del ingenio, y del vaIor,
porque nada se reserva
del tiempo y de Ia fortuaa;
y asi podrán : mas por estas
ventanas , que el mar registran,
dos naves miro extrangeras»
que per diferentes rumbos
surcando en sus oadas crespas
Eiontes de rizada espuma,
vienen corriendo tormenta,

'forcejando contra el viento^,
péro ya llegan tan cerca,
que se escuchaa sus clamores^

Dentro desde el mar.
Hiza el i trinquete y Ia vela
niayor amayna , Pik>to,
hiza l a c e v a d e r a y entenS^-
que;'rids perdemos.

•g. Socarrenas, Virgen bella.
J)lcsn dentro Carlos, Duque de BorgQ-

íía , y Doña Juana, á un mismo tiem*
f o foráiferentesfartes.

Carl, y Juan- Valedme, cielos divinos*
1$arg. Ya sin timon , y sin velas»

y zozobrada Ia quilla,
chocando entre aquellas peñas,
se han ido á pique : ay, Alberto»
haced que con diligencia ;
pgrtan mis góndolas luego,
y recojan las que puedan
en tan ^tiiera fortuna!

AIb. Voy áhacs.r Io queme ordenaSJ
pero dos joveriesmiro,- :;
que dilatando Ia ^era
muerte ,entre lascrespísolas,
hácia esta- parte se ~acerCS.n: -v
socorredlos , entre tanto,
que Io que manda: su Altez*
voy á exeeutar.

Vase Alberto , y salenàrrojadosâëï
mar desnudos Carlos, Duqut de Bor~
¿Qna,, y Doña. Juana vestida defroflt*

bre for diferentes
lados.

Carl, y Juan,- Fortuna,

Qué. tragedia!
Llega Porcia al Duque, y otra Dama, â

Doña Juana , y á un tiempo
les dicen.

Porc. Mirad , que os está esperaado,
estrangéros , Ia Duquesa
de Bretañs , llegad presto.

C&rl' Qué escuchol de nuevo inteatas
favorecerme , fortuna:
pues si es Margarita bella
Ia primercosaque encuentro,
quando disfrazado á verla
de mirReyno me ha traido
Ia fama de su belleza,
feliz al presagio anuncia
mi diclia«

*fuaa> A las'#lantas vuestras,
gran señora , mi fortuna,
ya favorable, y'rio adversa,
pues me #rroja á vuestros pies,
pone mi vida , y en ella
(si el ,infeliz tiene vida)
empeña, "vuestra grandeza
a m p a r a r á un desdichado.
Ay ,. Doti Fernando , que ciega ßf»
de l a m u e r t e de mi hermano,
fue fuerza dexar hacienda,
honor, y p a t r i a por ti!
Pues vieadome ya sujeta
á Ia calumnia del vulgo,
demi patria á Ia sospecha,
aquella infelica noche,
huyendo de Ia violencia,
con que amenazó mi vida,
viendo ya :que no Ie queda
otro recurso á mi fama,
queser:tuesposa;, resuelta
en tu seg.uimiettto vengo;
por si mi honor, mis finezas,,
y mi cariño te obligan.

Carl. Y o , s e n o r a : su beIicza &»>.
aun es mayor que su fama;
no inffeUz ya ,- pues la-asfgra
ide tanto sol fivoreger
Bi! yida , de mi tragedia
doy gracias á Ia fortuna, ,
puesto que á vuestra.presencia

B z me



Rendirse á
ßie trae lîsoaJëra , donde
no solo en mi ros t rose Í l a '
Ia obligación de serviros,
sino me ofrece haíaguéña -
seguro puer toámisans iaS j
gloria inmorta láni is penas, /i
dulce alivio á mis peligros,
y b o n a n z a e n l a > t o r m e n t a i > F

Marg.. Alaad delsúelo , y decid
quien sois. .-. ..,. i .

Sale Alberto.
Alb.. Ya quedan , señora , en tierfa

los miseros navegantes,
sin que ninguno en las crespas
ondas perdiese Ia vida.

3Fz<<wz. YoT bellísima Duquesa -.
de Bretaña, soy un noble
Español, á quien Ia adversa
suerte, por una d e s g r a c i a ,
sacó d e s u patria mesma, ; ;
que en esa ligera nave ;
iba á asistir en IaV guerraa
de los Flamencos páises,
quando Ia borrasca &era>
que habéis visto, me ãrrojó
á este sitio, porque tengaa
dichoso fin mis desdichas.
Ay , „Fernando , quien creyera, »f,
:que sin que tume¡conozcas,
sin que descuidado sepas
mi ser, siguiéndote vengo
como á norte , como áesfera
de mi honor ,y de mi vida! •

Carl. Yo , obedeciendo á tu Alteza, ••; :
(hasta saber su intención. - • • • • ep,
encubrirá mi cautela,
que s o y d e Borgoña Duque)
soy el Conde de Turena,
Alexandro de Valois,
que con cartas de creencia* t ;
y una solemne embaxada i* ;
í b a á t u C o r t e &uprema
de parte del Duque Carlos'
de Borgoña , á quien su lengU3

.da Ia fama de atrevido
<para adam'arstts.T 'pïoezas)- .
Ie darenombre-'îftmortaly ' - • ;.,.
porque en Ias lides sangrientas} ,
y en los marciales encuentros,
delante de sus hiieras . ••

Ia obligacion-
es el primero dé todos,
que hacienda s&fama eterna>
osado la-ilaaza empuña,
y altivo el bridón maneja,
Y puesto:que favorables
los hadosá tu presencia
tan sin pensar me.han traído,
luego que tu gusto sea
podrás oir mi embaxada.

Marg. En esta ocasión no fuera
agasajo el escucharos;
descansad , que en .la primera
audiencia sabré del Duque
Ia intención.

Carl, Con qué prudencia,
y seveïldad responde! etg,

M#rg. Y vos > puesto que á Ia tierra
A Juana,

derrotado habéis venido,
tendréis .amparo y defensa
en mi piedad generosa,
ya prosiguiendo Ia empresa,
que os sacó de vuestra patria^
ó quedando con decencia
en mi Corte.

Juan. Massi lenCio
en mi obligación reserva

- eL: justo agradecimiento
de tanto favor ; ó quiera gjnt
dolerse el cielo de mil

fflarg. Conde Alberto.
Albt'Qiié.'j&e ordena

vuestra Alteza ?
M,arg. Que llevéis

á vuestra posada mesnaa ^ '
al Conde Alexandro lu*E^
para_que descanseep- ella
de las pasadas;forcunas,
y juntaniente^fís gHtrega
mi piedad^xá ,esa Español,
pues corre ; ya por mi cueata
su atóparo.

'Alb. Venid los dos.
Jua>i, Amor.
iAarg. Venganza. • , , ~t
Car/. Cautela. ;
Juati. Que ental estado me has puestot
Marg. Que tanto en mi pecho reynas.
Carl. Que á t a n t o s o l me conduces.
2fa##. Pues soy ya tu prisionera.

Marg'



Marg, Pue» roi ofensa te consagro,
Carl, Pues conoces mis finezas.
Juan, Ampara mi honor perdido.
Marg.. Mis nobles iras alienta.
Car/. Favoreced mi esperanza.
Juan. Para que Fernando sepa,

Io que á mi fineza debe.
Marg. Para que logre mi ofensa

satisfacción de su agravio.
Carl, Para que mi industria pueda .

conseguir á Margarita.
Los tres, Y á tan generosa empresa,

ni Ia estorbe Ia fortuna,
ni se opongan las estrellas.

JORNADA SEGUNDA.

Salen Federico , y Don Fernando Ae
Hortelanos con espadas y capotillos,

y Chichón, ,
Fed, Gracias al cielo, Fernando,

que pisamos esta tierra,
después de tantas fortuaas,
aflicciones y tormentas,
como en el mar padecimos«

Fern, A Ia suerte agradeciera,
gran Federico , el que estemos
en Bretaña , quando en ella
tan evidente peligro
vuestra vida conociera.

Fed.Yo por mi parte , Fernando,
agradecido á mi estrella
estoy , porque quando el hado,
contrario á mi vida sea,
qu6 mayor bien, qué fortuna
mayor habrá que perderla
de.Margarita á l e s ojos?

Chic. Tu has dado en gracioso temaí
señores , que haya en el mundo,
quando hay gorronas que ruegan>
quien se ande por imposibles!
Bien haya España , mi tierra,
donde á poca costa encuentro* .
á Ia luz de una taberna,
Princesas, que son fregonas,
ftegonas , que son Princesas»

3?ed, En efecto , yo no puedo
vivir un pvnto sin verla;
y asi á Bretaña me vuelvo^
como á centro ? y como esfera

De dQS Ingenios de esta Corte.
donde está mi sol divino,
donde está mi aurora bella.

Chic. Mira por un solo Dios,
que no hay muchacho de escuela,
ni niño de Ia doctrina,
que de memoria, no sepa,
y que no diga : en España
cayó Ia granPrincesa.de Bretañaj
y si, ella cayó , como dicen,
en que estemos aqui , cierta
es nuestra muerte*

Fed. Chichon,
al cielo Ie agradeciera
esa dicha;y asi elijo, .
en dos linages de penas,
mas morir de estarla viend9,
que no morir de no verla.
Ayer en su Corte entramos,
y ayer supimos en ella
(ay, cielos!) que Margarita,,
después de hacer las , exequias
de su esposo , ayrada y tristfij
vive ea una Quinta amena»
retirada de Ia Corte,
con tan profunda tristeza,
con rencor tan invencible,
que olvidada de sí mesma,
proraete sú hermosa nnm»,—
á quien me mate ó me prenda,
como sea noble; y que andaba»
buscando con diligencia
jardiaeros, quesirvieíen
de pulir Ia estancia bella
de unos hermosos jardines,
donde divierte su pena.
Mudemos tïage y vostidos,
por si consigue mi estrella,
que los dos de jardine*ea
Ia sirvamos, porque fuera
de que aadie nos conoce,
despaché , con diligencia,
á Napoles á Laurencio,
avisando de esta «mpres*
al Rey, mi padre , Fernando^
pará qne su armada venga,
y costeando estos mares,
esté á Ia mira en defeBsa
de nuestras vidas , pues com<>
esta prevención , y esta
Cautela 5e_k>gren;pi*nso,

<fe.



Rendirse 4
después da taatas tragedias,
volver de nuevo Ia vida
á mi ya esperanza muerta. "_

ChIc- Está bíea i mas di , señor,
yo que no he entrado en Ia huerta»
qué he de hacer?

Fea, Mira , Chichoa,.
si tu pudieses con ella
introducirle.:

CkIc, Yo , como ?
Feru- Si tu quieres , agudeza

tienes para todo.
Fed. Advierte»

Chickon ::•-
C/n'c. Lo que ckichonea.
Fed> Que si alguna traza buscas

te ha de valer esta empresa.
ser ricotoda tu vida,
pues grande fortuna Fuera
tenerte- $iampre á su ladof
siendo un« sspia secreta,
que á.a tado me avisase.

1ShIc. Dexame pensar, que treta
buscaré, queao rae valga
chichonas en Ia cabeza:
ser bufon, es cosa fría;
pero j ha buen Chichón ! topéla»
íío dicen, qua á visitarla
de tu» continuai tristezas
cUversos Médicos vienen
de Flandes , de Inglaterra»
y de otras, partes?.

Fea. Es cierto.
Chic. Pueino se.hablô en Ia materia.

-_J^A_HeCip_, si latinno sabes,
en las juntas que se ofrezcan,
como has de hablar?

CbIc- Los Doctores
en las juatas de mi tierra,

- hablan siemprí de sus mulas,
y con echar dos sentencias
de Galeno , y da Esculapio,
que el Demonio ias entienda,
uncias quatrp , "caparrosa,
farmacopola , epidemia,
sicorum . mirabolamos,
clistel, berrois , que en.mi lengua
todo -aquesto decir quiere,
pepinos y berengenas;
con kaccrla dos sangrías,

Ia oWgacton-
y que Ia frieguen ías pÍernas»
que me maten si en dos dias
no Ia pongo sana ybuena»

FeA- Toma esta cadena y véte,
que ya estamos á Ia puerta
de Ia Quinta. ChIc- Pues á Diosj
que voy á comprar con ella
un .sortij.on, y una mula,
pues sola en aquestas prendas
consiste de los Doctores
el artificio y Ia ciencia. VflSt*

Fe$. La puerta de los Jardines
imagino que está abierta,
entremos. .

Entran los dos pvr tina $uertci, y salea
for otra*

FeA- Hermoso sitio !
Ferw.Qué magestadjque"grandeaa '.

muestran estatuas y f u e n t e s !
Fed. Aguarda , Fernando , espera*

porqoie un hombre viene alli»
ayude amor mi cautela.

S.ale Belard&.
Bel» Ls Duquasa mi señora,

para divertirse , en fin,
quleretraxar al jardin, ¿
y me hacen gran falta ahora
Tirso -y Llórente, que á fe,
que coa cuidado servian,
y los quadros componían,
y hoy es preciso que esté .:
con aliño y con primor
toda este hermoso bergeI,
por dar Ia Duquesaen-él
audiencia al Embaxador
de Borgoña , al qual Ie he dada
una llave del jardin,
quees muy galante, y en fin,
susdoblones Ie hacostado,
para ven i r a l terrero v •- -.-'v
estas noches á parlar
con las damas , y á gastar
necedades y dinero.
Amantes , los que os andáis,
en tan imposible empleo-, ' - ' . .
de qué os sirve? Masquéveo?
á quien , hidalgos , buscáis? "

,Fed- Por noticia , que he tenido,
señor , de otros compañeros,
que =buscandosjgrdiaeros, -

ya



yo y mi frermano hèmos sabido,
y así venimos los dos,
¿on grato y sencillo pecho,
por si somos de provecho
para este oficio, BeL Por Dios,
que me parecen honrados,
y ha sido fortuna extraña ; ¡
de qwé tierra sois?

Fern* De Jsspaña.
BeZ. Ánimos cria alentados:

qué os forzó á dexar Ia tierra?'
ferti' De nuestro oficio advertir

Ia poca tnedra , y seguir
- los aplausos de Ia guerra,
• pero como Ia fortuna

es varia , aunque Ia buscamos
mi hermano y yo, no Ia hallamosj
y así á Ia primera cuna
se vuelven nuestros ardores,
creyendo de su rigor,
que viviremos mejor
entre exercitos de flores.

BeL Qué nombre tenéis aguardo.
Fern, Ayuda mi intento , amori

G&Uo me llamo , señor.
Fed> Y yo me llamo' Lisardo.
BeL De suerte , qué bien sabrá

vuestra maña y vuestro aseo
cuidar de aqueste recreo ?

fed. La experiencia Io dirá.
BeL Alto , ya estáis recibidósj

y asi , no hay sino erapezar
á servir y trabajar;
y estad los dos advertidos*,
que es buena ficasiOn ahora
Ia que l a íb r tuna os da,
porque en esta Quinta está
Ia Duqxiesa mi señora,
que como de aquestas fuentes
invenciones fabriquéis,
47 las ñores adornéis
•con aHños diferentes,
cuidando-.dé estos ameno»
quadros , que abril matizó)
podéis obligarla.

TeA. Yo
me contentara con raeno¿.

SeL La soldada que os dar-árj
á cada uno cada dia
¿y corre por cuenta nua^

De"aos Irigenios^deestaCorte.

6p,

esreal y medid,y ua pan.
Aquí tendréis, sin eñgañOj
zapatos cada tres meses,
y vestido cada un aüo,
vino que un candil atiza,

aft leña quanta se quisiere,
s"m los provechos que os diere
Ia fruta , con Ia hortaliz>a:
Oid á parte.. ;

SaJs Doíla ^uana .vestida tambisn da
hombre*

yua>t. Mis penas,
y mis ansias á este sitio
me traen , pues Ia soledaa
es de Ia trlstexa alivio,
buena me has puesto , fortuB5fo
pues, habiendo ya :sabido
(ay de mi!) que Don F*raando
no está^en Flandes, «n servici^
de Ia Duquesa me tienes,
buscando amparo y abrigo .
en su grandeza. Ay , Fernando^,
qué lagrimas , qué suspiros

ßp* no me cuestas , sin qua pue4a#
á costa del dolor .mió*
encobrarte, ni atraert»
al imaR d e m i cariño!
O , si mi afecto supiera.!
Mas, cielos , qué es Io qua mifo.f
es ilusión ? es encanto ?
es fantasía ? es dolirio?
No es Doa Fernando aquel &ombW$
que toscamente vestido
está coa Belardo hablaado?
estoy loca , estoy sin juicio.
Comp es posible , que á un alfflí
pueda engañar uß «entido?
asi averiguarlo qtnero$
ha hidalgo. Fern, Esá «úf

Juan, A vos digos
él es , cielos ! y yo extra50
Ia causa que Ie ha traido
á Bretaña en este traget
mas apura« sus desigftÍQS
intentaré. '[

Fern, Qué mandáis?
Juan. La primera vea que oí JBJKO

en los jardines es *s$ft;
y asi quisiera«»

Fern» DecidIa.

^^
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2fitaa* Sabe? qu'en soîs : ay fortuna

tan extraña!
Fern, Con .deciros,

que otro compañero , y yo
an aqueste instante mismo
nos hemos acomadado,
para adornar este sitio,
arboles , quadros.y fuentes,
á todo os he respondido.

y-íiñií. El nombre?
Fera- Celio es mi nombre«
*$uau. De qué tierra?
Fern. Nunca olvido,

ni niego mi patria, España.
Juan. Cielos , hablarle es preciso,

y np hay ocasión ahora !
esto ha de ser : hoy he venido/
á tr*eros un recada
de una Española, que v5nO
á ser dama de su Alteza,
y que hoy está en su serviciof
desde aquestos miradcíres
os rio pasar; y ha.sabido,
Celio , que sois Español,
á cuya causa me dixo,
que porque tiene que hablaroSj-
*n estando recogidos
*n Ia Quinta, baxará
á buscarosá este sitio,
*ncargandoos , que sin falt»
«steis en él , advertido

^,Ae quees cosaque la importaj
y ahora , porque he sentido
que suAlteza al jardin baxa,
es ausentarme preciso;
jLX>ios os quedadrJPoítuaa,
buscaré luegg^arf^vestido
de mugse^y baxaré,
,eaWTíJtas flores y mirtos
á celebrae mi ventura;
pues hall'anáo un bien perd!do,
ya , ni tetao tus mudanzas,
ni me afligen ' ruis • peligros.

Pase Doña Juana.
Feni> Cielos divinos , que oí !

Hay novela m'ás extraña!
Cori. tal trage ¿ y en Bretaña,
quien puede buscarme á mi?
Vive Dios , que he dé âpuraï

este enigma 7 y be de ver

â Ia otägaciort."
ap» á esta Espa5o!amugor. .

BeL Ea , hijos , á trabajar, :
mirad ,. que hay mucho que hacep|
é importa Ia brevedad:
los azadones tomad,

Da los azadones*.
y empezad á componer
estos quadros ; pero alli,
amor en tantos desvelos, .'•.
Ia Duquesa viene..

Fed. -Ay , cielo,
duelete.-unavezde mi!

Ponense á ca,be,r los dos, etparfase ¿ an
lado Belardo, y sale Ia Duquesa Mafg^

ctjj, rita Ae luto , y Alberto , Senisçglt
: Flora.y Damas-

$$n> Los memoriales , señora,
como me ordenaste hoy, ;
t r a y g e á s u Alteaa.

Marg. "No estoy
para despackar ahora:
dexadme.

feu. Rara tristeza!
,Juarg, Senescal : de pena muer*l. , ^.
íe«. Senora.,Marg. teed el primerA
Sen. Aquisuplica á tu Alteza.
Mar^.Qué decís?
Se-Ht El memorial.
Marg. No os acabé de.advert^f,

que ninguno q*iero eir5
Sen. Yoentendí : : :
Jflarg. -Entendiste maI; ,

bueno es querer vos, que aquí
-eatre^rnii aasias mortales
esté ypèn~~ÍT>9~~íaemorialèSí: ;
no acertando á estar ëïr~fni«

ftf. Ay , Enrique ! quien pudiera^
á costa de mi dolor,
vengajte de aquel traydor,
que á mis ojtís' mu'erte-fierÄ
te dió , por vengar eaél
mi irritado corazón,
Ia mas horrenda traicion$
y el delito más oruel,
que vió el mundo.

Flof. Gran señora,
por Dios que alegrarte intentes
entre:estas :flores yfuentes .

Marg. En mí no hay alivio, Flora.
Fhr> HaSta-estartristeasegura - ,

»plau»
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aplausosí tü belléxa, '
que al paso de tu tristeza
va creciendo tu, hernxosursu

Marg. Lisonjas, Flora?
Flar. Señora, .

negarlo fuera traición.
Marg. Aquellos hombres quien son ?
BeI. Son jardineros,. que ahora

acabo de racibir,
Maf-'g. Llamadlos.
Fed* Ay, soles bellos! #p.
KLa>-g* Por ver si puedo con ellos

rai tristeza divertir.
BiZ. Ola , mancebos, llegad,

vsd,que s u A l t e z a o s aguarda.
FeA. Tanta *:dicha me acobarda : •

dadnos las plantas.' De rodillas*
Marg. Alzad. • - dFedsricQ*
jBd.Este;sellama.Lisardp,

y este C e l i o ; . , h e r m a n o s s o n v v '
- • , ; '.- :,-'AFerfmnaoe!:'<--: - .¿

ijPlo?. Y;eltalCel'ro, encoñclu§|íc>n>;'
es brioso , y es gallardo« > • jtf.

Marg. De donde sois? - -:
Fed. En España . . . - " . • • .-. .

nacimos * sin duda alguna. - <
Marg» Y de.cidme,-.que;- f o r t u n a ; ' :

traxo los dos á Bret§iía¿?"--..-¿ .•'-.
Fea. Vermeen mi.patria"marir.
íflarg. Puedo Ia causa entenderl :
Fed. A u n q u e l a -queráis saber, • „ • • • ; •

y o n o os l a sab ré d « j c i r . , * . . - . . f =
'JtiLafg, Tanto,os eropaçkaiel.secïeto? 'J
Fea.Delante=:derVOS':nO.;Sfe::., . '•_

como lodiga.M«r^.Por'^Aé?
Fed. Me turba vuestrp,_ respeto.
$larg. Ya o)t<-,licencia-teaeis;. :_

y fucra de qus,-osla do;jr, •-
ine"idvertis. Fe.d, Sin mi. estoyl •."
basta q M , e v o s l o ni*ndeis.

yiarg. Sca;_gQbrezaan.rigor
lo,que mf.íeacubreS'ahora?:.
hablad clar,a. Fed> No seaor«.

Wlarg, Puesi-que.flr*l.decidio.r :

Fed. Amor. ' ' :.-.. ; . . -'.;
Marg' A m o r f u e I a c a u s a . , p u e s ,

y eso v .DS. tuvo .eamudecidof :
Fed. Qué retorica ka podido

decir Io que el amor es?..
M.^rg, Qué en vos también h'ay fîrraô.i»?-

' de estä Corte.
J)s queos turbais?Feá, En rigor»
de haber aombradq., el amor
delante d.evuestraAiteza.

jM0f"g- No ví lengu-age' -,ta-n íaro, ap*
tan .cortesano.,ydiscreto:,
y en fin , q.uien .era ei.-sugato.?, , _ . :
porque s L m a l n o r e p a r o ,
os pudoc.orrespondsr:- . ,
decidme ,quiejr era> ya.-

Fed. Una inuger. F/.or..Clarp está,
que un hombce- rio habi;a de ser.

Marg'-T&l rato tener no espero. &$•
Flora^-escuoha por tu vida,
que me"t iene divertida
eK-amor.-:.del^Jardiaeroi.;
era hermosa ? , . j

F?d«.El que está amando,
siempse.;-el, sugeto encarece:'
Io éra tanto-, -.quEe.i..par.eee,-
que ahora Ia estoy miraado}
en fin , aleve y :-.tirana,, ,
solo por quererla , entiendo,
que hoy me está aborreciendo.

Marg.Vos;;lo Q:l'vldareis ,mañana;
pero, queriertdo:l-a ,rasifr;.; '.. ..
cómo tay-tiMí» 0s"mostrais,
y en Espan:a.vla,. dexais?

Fed. Qu6sabeis.yoS;SÍLestá aqui?
jyiarg. Que no lie"ten.ido,-sospecho.> ;fly»

mejor rato ; . aqyi ? no sé •
como puede ser. Fed. Porque

3: siempre Ia traig,o , en ,mi pecho.
Jftarg» Decidr, sabréis componer

esos-q'uadros,.,que miráis?
Fed. 5lvos.al jardín baxais,

qué tisne él arte que hacer?
ecioso ha dese.r.al . t iempo
cuidar d^sesteisitio.» ^quando
al paso que "-yoSi.;.-pjsando,
ya Ia tie/rra.*floracicado.
Todo e'ste ' vu lgode olores
salo á vuestra vista crece,
y esta. .Siti.o os-. .obedeoe
como á Rsynade las ñores.
DaI aurora..aI arrebol
os harán mis- manos iie!es
rarailletesi-de .-claveles,.'
pastillas que quema el sol.
Narcisos del nombre vanos,
presentaros jni fa intenta;

G los



Rendirse á
los jazmines , haced cuenta
que los tenéis enlas manos«
Esto os ofrezco , y en fin,
corao llegue alegreáveros,
haré mucho , y no en volveros
Io que vos dais al járdin.

Sale uiíCriado,
Criad. Un Medico,granseaora,

qüe me parece en Ia traza
Español , y por las señas,€

Ia figura mas .extraña,
que he visto , te quiere- hablar.

Jaarg. Decidle , que entre : tiranas
memorias , qué me queréis ?
Sale Chichón de Mñtco gracioso.

Chic. Paz sea en aquesta casa:
que aunque es jardin -, en nosotros
esta es"la entrada ordinaria:
quien es aqui mi señora
Ia Duquesa?

Sen, Qué ignorancia! ,
Ia que miráis. • • -

CAiV. Soy un puerco:
Dadme , señora, esas plantas,
y t enedá mucíia d i c h a , " r
que aquesta visita os haga
el mayor F i s i c o , q u e h a y
en Fiandes, nienTransilvania«.

flor. Ratafiguraes el hombrSt
Marg. Como os l'Iamais?
Chic, En España,

el Doctor Sanalotodo. . .
ios muchachos me llamaban.

Marg,Con tanto aciertocúrais?
OiV. Es echarme á 'Jni;. tercenas,

y tabardillos,- echar • ' • - , ; •
sombreros.á latarasca: :

en in iv ida curé enfermo, ; :
que no saliese -de t;asa , .-
en breves dias,, señora.

Marg..Esa. habiHdadnoesmala ;
Cómo ?

Chic, A Ia Iglesia , entre quatra
hermanos de Ia capachar
á los enfermos de ojos,
no solamente saaafea;
mas quedaban con oficio*

Marg. Con oficio?
ChIc- Es que cegaban,

y el que con vasta, no tuvo

Ia obligación,
en su vida , ni una blanca,
estando ciego, de ochavos -
e rauna sima de cabra:
posible es que de, el Doctor •
Gordolobo , no haya famá
en esta tierra ? En efecto,
H«gó > s«ñora , á mi patria
vuestra rara hipocondria, _
que es un mal que toca en rabia,
y luego~ al punto , aunque en eUa .
un poCo de^oro_ ganaba,
virte^averos,porquehablando
de veras , no hayen España
quien las cure como yo.

jMWgrDe.-.los achaques del alm8|
Doctor^ quien'entiende? J

Chic, Bueno!
. y o ' m e pelaré las barbas¿

si en dos dias no os"pusiere
a l e g r e e o m o u i t a pascua.

Hincase de rodillas , y énseilale el ful$9t
Venga.e lpulso: intercadenta ;

Ie tenéis , flatorumeausa;
primeramente-os crdeno,*
que sea -corta Ia viandaj;
porque diee^aílá Galeno : :"
omnisi saturatio es mala«
De nocke. Adeis tomar,
si querels>*nnaarmend*ada
de íapones-muy manidos -
pasados por alquitara.

5g' Marg. Nunca tal remedio oí.
_ Chié, Pues es:de mucha substanciáí

chocolatej-:ni:por pieaso,
: es melancólico, y mata,

8c es valde opilativ«m»
Galeno,, sessione quarta,
párrafo chocalatorum;
y heberets limonadas,
y cosaa^Aeséas ;>-con esto,
y con queempeceis mañana
á sangraros un "poquitOj
por La sangre requemad-
que tenéis, y unapugata ;

y fricamentos que os haganj
uacias qttatro de viguéla,
y de músicas dos dragmaSj
Ia señora hipocondría
se irá muy enoramala.

Mi>,vg>Rvftn humor tenéis»
C>VA.
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Chic. Señora,

cadauno elqué tiene gasta.
-Marg' Para mis males , masciencia

tenéis vos , sin saber nada»
que todos los que me curan;
y p u e s . y o he s ido lacausa ,
segun decís , de que vos
dexado hayáis vuestra patria»
en mi cámara os quedad.

Chic. Beso mil veces tus plantas:.
pero vive Dios-, quéaqui
lo."mejor se me olvidaba.

Máfg. 'Y. es?
Chic» Que en aquestos jardines»

- j 3 O f t a r d e s , y p o r mañanas
hagaisexereicio , porque
los humores adalgaza,'
y deso'pila, miradlo "
en aquestos' que trabajan,
quer^ están robustos , y es Solo
el exercicio l a c a % i s a f .
bravos'ípicarones -'sott^r-. - ;X ¿

Llegifse''-faeUOS' ^ ? "
JFVd. La vida me hasdado. : ap,
Chic. Calla, :" - • * - ejj,

que no he de ser yo Chichón»
& h e d e p o n e r l a m a s blanda -
que 'Unabrevarquienes"es te ,> ;

. que pareee ún gran panarra?
pasa aquí vos.

KporDonFernando*
Fern. Estas''lcfco?
Chic, tasracionesatrasadas

me ; ;has' de pagaï , y siffo
: allá Io verás • mañana.

J*or Jesuehristo , *señoía,
que-"feneii famosas-Damas
en vuestrOservicio; cierto,
que hay aqui angélicas caras:
y aquesta que está á mi lado

-": _ •••• A Flora. - ' .
mil rettonconíiosme cáusa: -
Dig*=Reynai: tiene ¥sîâ '
también por ConConíítañcia
hipocondria? F/or.Una poca.

CV»V» Qué ojos de grande taymada
tiesielFloi: Porqué lopregunta
el señor Doctor ? Chic. Por darl»
unas pi.ldorillas , cori que
quede comouna manzana.

Ae esta Corte.
Flor. Déselas allá á su mula,

señor Albeytar. r

Chic. Deogracias.
i 'Sale un Cri$do.

€rlaa. El JSmbazador , señora,
para entrar Hceacia aguarda.

Marg- Cielos , no sabré decir
quanto aqueste hombre .me cansa!
Decid » qüe entre.

: Siéntase ella.
Fed, Quien será

estg Embaxador >. quee l alma -¿
- me anunciamn_, pesar?
Fern. =Np sé; ,

oya, disimula y calla.
Sale Carios Buque de gorgoíscí con acom-

fañamientOt
Carl. Puesto , gran señora, que

pudieran ser escusadas,
p#ra mi estas audiencias,
pues halló en solicitarlas
dsspegos en vos . jy«er i mi
repetidas, ignorancias,
aquesta no «scuso, pues
bien ¿«onoceis Ia distancia,
que 4eiunvasaUO; qüe sirve,
hay á un Principe que- manda.
El Duque Carios.

Mcirg. Tomad .
" - Siéntase.

asiento;y en que yo os haya
dado motivo á esa queja,
no sé qtíé razon , qu6 causa
tenga"is^,- si Ia ocasionan
mis tristezas , y mis ansias, .

-_"porque elsemblante de un triste,
siempre los ojos Ie engañan :
estó supuesto , podéis
proseguir vuestra embaxada.

Carl. No- ignorará vuestra Alteza»
las guerraS tañ continuadas,
que por muchos años htibo,
eatr« Borgqíia y -Bretaña,
kasta que fuisteis, señora,
el Iris destaborrasca: .
murió vuestro padre, en fin,
y ensu" t e s t amen to iiianda,
que 1« deis la-mano áCarloSj
que con esto se ajustaran
ias pa«eSj quedando firmes

C a con
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coa tan segufa alianza.
Y hoy , pues, sin mirar Io bien»
que á estas coronas estaba
aquesta union , elegisteis
(ya fuese por su desgracia, -:
ó. ya por otras razones
que mi discurso no alcanza)
para vuestro esposo á Enrique,
hermano del Rey de Francia,
que á traydoías manos muerto,
en mejor reyno descansa.

Fed. Esto escucho ? ViveDios>.
que Ia paciencia me. falta! ep'

Car/. Menospreciado y zeloso/ „
el Duqu« (razones aaabas,
que si juntas iras erecen»
cada una de por slmata)
viendo ,. que de los'concieítos
Ie faltas á Ia palabra, -
de que está pendiente el muado,
y su opinion agraviada,,
siendo un hombre, que nosufre
escrúpulos en ; lafaina,
su resolución, p*strera
hoy me escribe en esta ^artaj
en quanto á que V. Alteza
su casamiento dilata,,
hasta que del homicida
tome Ia justa rengaaza,
es nueva industria, porque-
si señas de él no¡ se halla%*
»i nadie puede afirmar,
que Ie haya visto Ia cara,
como ha de cusaplir, niaguno-
Io quc »n imposible atajal- :

Feá.Quénopuedamivalor . af*
.volver psr sí? pena extraña!

Carl. Esto mismo á V. Alteza
he dicho en audiencias varias,.
que me ha dado : p«ro ahora,
para decií lo- que falta,
escúchame atentamente,
porque es el Duque, -q«iefl:habla»
Dice ,. pue» , que si porfia
vuestra Alte2ta- «n esa, v^ng;
ilusión , entreteniendo
á su costa su- esperanza:
Haciendo notorio al mundo=
Ia r azon , con q u e s e halla,
wa nías, diladoa, ia guerj*

Ia obligación.
á sangre y fuego os declara,
siendo el primero qua marche
delante de sus esquadras,
y por vuestras tierras entre
al són del clarin ycaxas,
empuñando el limpio acero,
blandiendo Ia dura lanza,
vestido 'el grabado arnés,
ó Ia pesada7 coraza.
Y coa y e i n t e m i l i n f a n t e s ,
hijos de Marte , en campaña
Ie veréis;, $in>quehaya almena,
que por el suelo no cayga,
pues á pesarv:: Fed. Qué esto sufra!

Carl.Del mundo:::Ferf. Detente, aguar'd3j
que delantede su Alteza
tan arrogantes paiabras
no se sufren ;,;quaÉdo sabes,
que e a l o s corazonesraanda
de ;stis vasallos , pues todos»
en dsfensa de su fama,
sabrán oponerse á quan,tos
solicitan injuriarla|
y yo que:::,

Cafl> Come atrevido:::
•Levantase*

Mßfg. Estais loco , ha da mi guarda
prendedle. Fed. Perdon, señora,
os pidodemiignorancia ,
que no estuve en mL Ma-rg. De¿adl«,
po rqueacc ipHtan arrojada
bien arguye su locura,
cemo al mamento se vay»
de mi presencia. Fed. Señora,
adrertid r.: Marg. No. adviettp nadar
idos f aunque mas leriño, «£.
no hevistoacciontan bizawa.

Fed. Si,hare,adyirtiefidoprimero^
si el Duque sale á campaña,
que en- vues|ra- defiensa., siempre
sabré poner vida y alma. Fiwe»

^ern. Yo con morir á su lado-
cumplo con mihonor y fama* /

Vase Fernando.
Carl> Qué responde .vuestra Alteza;

á Io que he propuesto ? Marg+ Nada*
ya os respondió el iardinero.

Carl. Era un loco.
Marg. Y Iu erabaxada

q_ue traéis es euej:4al
CarT.
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Cari. Adviertä

vuestra Alteza , que :: Ma/g. Basta,
que_no en valde á vuestrodueñc«.
el atrevido Ie llaman« $6ndose*

Carl. Sabrá el Duquei::
Marg. Bien ~ está;

Ia voluntadálas armas
no se riade: llena, cielos,
llevo de dudas el aíma.

Vanse^ y G&rlos se qve$ct*
Cari. Cielos , que venga yó á oir

tantos baldones? Hamgrata í
con tan indignos desprecios
un tan »oble( afectó pagas ?
A quie^ te siïve maltratas?
A quien t* adora aborreces ?
Pues >cielos , yb he de buscar
algun remedioámisansias .
Y pues, las mas nochesviene
á divertirse á ta estaneia
destos hermosos jardines,
y yo , de esta puerta- falsa
tengo ilave,* qu« Beïsîdo
me dio , y esta;o- en Ia play*
del mar mis-naves y- gente»
vive Dios, quehe de robarla
esta noche , pnes es fácil,-
daadome esía puerta eatíad*
á este sitio , conseguirlo.
Y pues bate las murallas
desta Qtrinta el' asar , podré
cbn TOenos »iesgo embarcarla^,
y llevármela á Borgo&a>
donde , si -ua^ vez- se -halla»
Ia defenderé de lmundoi
tiempo ,.apE6stiia las- alas
de tu cursaj noche, llega
para ver + ya- que rae f*lta
Ia ventura , si Ia industria
á Ia fortuna aventaja. Va$t*

Sale Deña Juana At mi%ef*
yuan. Amor- tirano-,, qae asi

a c r i s o l a s t e , w i f e j ,
ya con un, bjen. que encontré^
no he de quejarme de ti.
Todos est-an sepiiltados
del sueño ea Ia suspexisioaj:;
qué mucho, si solo, soa
los despiertos , m i s cuidados.
Cpn esta v*stjdo, ea fin,.

de esta Corte.
que con recato busqué,
y no poca dicháfue,
hallarle, vengo al jardín,
á este sitio señalado,
palestra de mis desvelos:
ningún ruido si'eato:ay , cíelos!
si habrá Fernanáo- llegado?
solo escucho (quécongojasl)
entfe acentos, diferentes,;- "
golpes, de plata en ias fuentes,
soplos del viente enlas^hojas«
Cielos! á él se Ie oividó, :
que c0mo. tanl ibre*s ta ,
sin cuidado dormirá:
mas de -quien me quejo yo,
si loca y Ciega (ay de mi!)
el imposible conquisto
de un horabre,qu« n o m e h a visto?

Sale Don Fernando por Ia otra farti>
Fern, TaI obscuridad no ví ?"

pero segun me avisare-n,
este sin duda es el puesto,
donde Ia dama Española *
dice que aguar.de : yo ve-ngOj
de Ia d u d a f y d e l a noche
dosveces confuso y c i e g o r
quiea será aquesfca níuger?

^fuan, Pasos á esta partesieato*
es Celio í -

fer;!.Si,--eI me$mo soy.
*futta. Rato ha, que mi sufrimíento·

culpaba vuestra tardanza.
Ftrn, Yo á mi- íortuna agradezco-

esta dicha : mas, Jecidme,
quien sois? y««». A eso sok) vangO>,
wna muger Española,
que pof extraños- sucesos
viene á Bretaña, y pues vo*
sois Español, saber quiero,
si en mr patria , que es M<adridV
estuvisteis ¡agun tiempo»

Fern> Si señora, *fuan. Conocfsteíg;
en Madrid á ua caballero,
cuyo nombre y apellido
eran , si Éialno me acuerdo,
Don Fernandode Mendoza?

fern. Qué es esto que escucho, cielos ?
disimular es preciso»

yuan, Digolo-, porque en extreme» ^ , .
á Jl: os, ga*eceis t y ta»to^



jRendìrse ã
que juzgué que eraïs el mesmo.

Fera. Aunquemas hago-memoria,
de ese nombre no me acuerdo.

yuan. Bien finge. ap,
fern. Pero por qué

iaa lo_ preguntáis? ,
yuan. Por esto :

Yo, Celio,. dexé en.Èspana
una amiga , á quien confiespf"
que qulero como á mi misma,
muy: noble , rica en extremo,
y no fea ; aquesta dama,
vivia pared en raedio
de cierta conversación,
donde algunos -caballeros
á entretenerse acudian,
siendo Doa Fernando , entre ellos,
quien maslacucsaba;enf in ,
tìe los continuos paseos,
y asistencias, que tenia
en su calle , amor, que es ciego,
y por Ia vista peaetra '
Io mas oculto del- pecho,
Ie aficionó á Don' Fernando
con tal recató y secreto,
que aun con los ojos no quiso
darle á eatende* sus afectos*
Estando, pues , esta dama
en una reja asistiendo
de su casa ciertanoche,
pasaba este caballero,
y persuadida (:que fue
gran liviandad os confieso)
d« su amor , Cfn una seña
Ie oWigó á llegar, átiernpo¿
que al sitio un herma«o-suyo~ -
llegaba t&mbien ,yv iendo
á aquel hombre á sus ventanas
Tjueriendo, reconocerlo,
á pocas palabras, ambos,
desnudaron los aceros,
y el hermano desta dama
cayó de una herida múertOi
Fuese Don Fernando áJFlandes,
segnn se d ixo ,yv in iendo
yo á Bretaña (por acasos,
que no os importa el saberlos)
me encargó mi amiga, que
Ie avisase con secreto,
si estaba en Flandes, ó en otra

Ia obligación. ;
parte alguna , pues es cierto,
que ni Ia infelice muerte
de su hermano ,ni ei remedio
deJ.a auseacia',-sen bastantes
á borrarla,:de supecho
aquel primero carácter.
Llegastes, aqui, diciendo c
ser EsparioI y Soldado,
quise informarme,"ysupuestO,
que vos no Ie conocéis,
ni sejías de él hallar puedo,
quédaos conDios,

Fern. Especad.-
A quien en*el muhdo , cíelos,
tal lance habrá sucedido%
pues' supe de mi suceso,
Io qi*e aun yo; mjsnio ig-noraba»

Juan. Bi,ea se ha.liJgradomiiateatp.
Pern, Admirado estoy, señora^

de tan extraño , tannuevo
lance de amor ; pero , en fin>
disculpo á ese caballero,
pues si é les taba ignorante
de esa a f i c i o n , n o l e h a h e c k o ,
agravio aI^uno á ,esa dama.

Juan> Asi Io está conO.ciendo.
Fern. Podeis decirme su nombre?-
*$uan, ^Qué os importa á ros ?
Fern. Deseo, . . . . . . . , . .

ver un .-• n^agro .de anaor, ;•
y quo haya en aquestos tiempos
muger , que sin darle parte
á quien ama^, este queriendo
tan firme como decís ?

Juan. Ese noes- mUageonuevo,
pues á estar de es$aeio"**ahora
pudiera daros exemplos
no pocos : bien mi cautela
se logra. ~ - ^

* . SaIs Ficra»
F/o>'.,Buscando á Celio,

á estas horas , y á este sitio,
me traen, amor tus enredosj
nunca taLde mi creyera,
liviana soy, vive el cielo. :

Juan. Ay , Dios ! gente e¿ él 'jardfc
he sentido , y á gran riesgo
estoy , si en aqueste trage
me encuentran aqui ; el silencio
me valga, y-l%noc'he, pues
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De dós Ingenios
àesta suerte Io reffledio.

Vase Doña "$uana.
Fern. Pro3eguid,senora, pues

con mucho gusto está Celio"
escuchando esas memorias»

Floff En el jardín está ¿ cielos,
y sin duda rae escuchó-:
pues habla conmigo , quiero
lJegarme. Fern-. No respondéis?

Flor> Hablad un poco mas quedo>
y tened á mucha dicha,
que el mas divino sugeto
que hay en esta casa ,os quieïa
hacer fj^ror tan swprenio,
como et que miráis.

Fern, No ignoro
el grande favor , que os debo,
en haber por mi baxado
al jardin. Flor* Yo os Io coafiesOj
que en señora de mis prendas
ha sido un gran desaeierto
el que -venga yo á buscaros$
quando dexo en el- terrero . .
inil amantes , que por mi
estan bebiendo les vientos,
y á esta kora se estarán
acatarrando al sereno.

Fern.No os dexareisver de dia?
Flor. Es temprano para eso,

que una niuger de mi garbo,
de mi cara , y de mi aseo,
del sol no dexa~mirarse,
sirva y merezca el buen Celio,
que después verá la dicha,
quele ha reservado el cielo»

Fern. No parece esta Ia voz,
que yo escuchaba primero.

Dentro Margarha<
Marg. Flora , Leonarda , Fenisa.
Fhr. Mas Ia Duquesa á este puesto

viene , retiraos ahora,
que yo á este sitio os -peometO
venir otra vez» Fern. A Dios;
Hias dudas qu& traxe llevo.

Vase Fernando ,y sale la.Duquesa M«y-
^arzffl. .

iMarg. No Ke podido sosegat
*n mi quarto , y asi vengo
a^ jardin , porque de un triste
**Ia soUdad rejuediOt

de esta Corte.
SaIs Federico*

Fea. Siguiendo de Ia Duquesa
las pisadas y los ecos,
llego á esie sitio , bien como
á imán de mis pensamientos.

Flor. Gran señora , V. Alteza
en el jardin?

Marg. Qué es aquesto?
Fiora^ tu estaba|aqui?

Flor. No pude llanSsr al sueño
con el calor , y al jardin
me salí á tomar el fresco.

Marg. Pues véte de aqui, que sola
quiero estar.

Flor. Ya te obedezco. , Vase*
Marg. Cielos , quando han de acabarse

mis penas , y mis tormentos?
Quando con una venganza>
daré á mis males remedio?
Pero esto 4exsndo*gi un lado
quien será este jardinero?
este Lisardo ? pues hallo,
que fuera de ser discreto
(lenguage, qu§ no se aprendft
en oficio tan grosero)
al Enibaxador, 'por mi
respondió; con t-anto aliento,
que obligada ; mas que digo,
quando e= para mas tormento,
cada recuerdo ,, un agravio,
cada memoria , un desprecio ?

Fea. Nada de Io que habla escucho ï
ay , bellisimos luceros,
si alumbráis , como mis ojos
ha tanto que ossirven ciegos!
ó si á costa de mi yida,
pudiera yoi::

Salen Carlos, y otros tres con armas g0f
Ia fuerta del jardin.

Carl, Pisad quedo^
pues el silencio , y Ia noche
me ayudan para el intentot
tódo está yaprevenidoj
pues- hasta un esquife dexo
á Ia margen de ssta Quinta,
que bate el mar :- c0a silencio-
seguidme todos.

Fed. Qué escucho?
gente parece que siento;
y si no /aient« el oidor

Is



Rendirse á
Ia puerta falsa han abierto.

Mwg> Parece que oygo rumorj
mas serán Lisardo ó Celio,
que aun no se habrán recogido. :
quiea va? quien es?

Carl, Santos Cielos!
de Ia Duquesa es Ia voz:
pero asegurarme inteato
con esta industria^ hay tal dicha!
Soy señora, unpfardi'nero
de vuestra Alteza. FeA. Qué escucho?
aqui hay traición , vive el cieloJ

BíargvEn Ia voz os desconozco..
Cari. Desconocida á su dueño

habéis sido sier.ipre , y- pues
os hallo aqui , vive el cielo!

' que ha de acabar Ia vi<*lencia,
io que no ha podido el ruego:
llevaala de aqui. Fed. Ha traydores 5
no veis que yo tfc> defiendo?

Marg. Ha de miguarda., Soldados,
Fabrlcio , Don Juan , Alberto»

Carl. Maíadle. Toáoí.-Muéra.
Fed, Ha;, villanos !. .̂

no es facil , porque primero
os he de hacer mil pedazos.

i.r;U# rayo ardiente es su acero!
hayamos. F0a.,Ha,vil canalla!

Carl. Ya no es posibla haeer raenos,
que se alborota Ia Quinta».

Metehs á. cuchilladas.
Marg* Sacad unas luces presto.

T)entro JFedencp, , •
Fed. Huid, cAar,des triydorea*

„^.:DstttroSewíeal. -
Sen. De su AÜeza sanios ecos,

baxemos todos. , ,,
BeHt. F,ed. Villanos,

de aquesta sue>rte mi acerx>
castiga vuestra osadía.

~Dení. i. A i e s q u i f f i y compañeros.
Salen..to$0s conh&clíasy artnaS*

Criad. Ya esfan las luGjes 9q.ui>
Sen. Gran señora , qué es at]uesto?
Marg. Ay, Alberto , muerta estoy !

Sale Federico con la_espada desnuda*
Fes- Ya vuestra Alteza del riesgo

libra está. Marg. Cielos , qué miro !
que vos>'-Lisaido , en efectOj
sois á quien debo Ia vida?

¡a oUigacion.
JFVá.Corrido á escucharos IIegcr,

porque es echarme á mi
Io que obró yuestro respeto.

Marg. Quando es JLa verdad tan clara,
poco vaJe-el ser modesto.

Fern. Vive Dios } que estoy corrido
de no haber llegado átiempo. •

Chic. Y el Doctor , que ya venia
purga e» ristre á dar tras ellos.

Marg., Qué queréis que haga por vos2
que daros quanto poseo
me parece -poco. Fed. Yo,
gran señora , os Io agradezco;
mas Ia dicha -de serviros,-^
es para mi el jnayor premio.

Marg, Discreto sois.
Fed. Pero ya,

que á vuestras,piantas me veoy
con una palabra solo
que me deis ( valedme , cielos ! )
seré el hombre mas feliz
del murido. Marg. DecidloprestO» "

Fed. Yo señara, fuí solda4o,
como ya os dixe priaioro,
antes deientrar á serviros, '
y por lances , que no os cuento>
un poderoso enemigo
adquirí ,, de quien . huyendo
vina á aqu^tra _Quiflta , el qual ,
de enejo y colera ciego> '
j u ra , que m e h a - d e buscar
en los masocul tos senos
de Ia tierra , y si me halla,
ha de matarme ; yo viendp^-
que de su poder, que es lfucho$
en vanqlibrarme puedoj
de vuestro amparo me-valgo»
pues s i m e ayudais:: Mflr^.tTeneos^
que £or mi cor,OAj|- juro, •. •' ' -
y mi palabra os ènipeüo»
de defender vuestra vida
en qualquiera trah'ce ó riasgo^
que corra peligro : t o d o
esto seguro os ofrezco. ;

Fed.„ Mirad , :que es mucho enemigo.
M^ro'. Qu6 importa, si yo os defiendo|

Aquesta palabra Os doy.
Fed. Yo grah señora f Ia acepto*

Fortuna , ya de mi dicha
subí el escalón primero.

M,arg<



Maco-. Válgate Dios ..ppr Lisardo,
en q u e d e dudas me has puesto!

JORNADA TERCERA,

Sale Federico con azadón.
Fed- Araor, que en dulces despojos

usurpaste á mis sentidos
Ia vista por los oidos,
y Ia atención por los ojos ;
qu6 triunfo , qué vanagloria
da á tu poder invencible,
q u e y o s i g a u n imposible,
y esclavo de mi memoria
selle y arrastre_en mis penas>
para añadirte un trofeo,
loí yerros de mi' deseo,
de mi temor las cadenas?

-Do qué sirve, si se advierte,
quando executas Ia herida,
que tu me quites Ia vida,
si yo np'.temo lamuer te?
Y, asi , pues, ningún blasoa
de mi tu, poder alcanza,
ó ciégame en Ia esperanza,
6 alúmbrame en Ia razon,
y si olvida quien trabaja,
su pena'", alto á trabajar.

Sale Fernando con azadón*
Fern. Ampr , quien se ha de libraf

d e t i , si c o n t a l ventaja
acometes tan veloz,
que aun no dexan tus antojos
al sentido de los ojos
el consuelo de Ia voz?
Este retrato encontré
en ese quadro , y tan ciego
quedé á su vista , que luego
Ia libertad Ie entr.'gué
á su hermosura rendido.
Y si repararui empeño,
presumo,que he visto al dueño,
que" amante Ie habrá perdido,
descuidado en el j a rd ín : . . - ' -

• •..c.in vida estoy , yo estoy loco,
tod"o es dudas quanto' tocoj
y para matarme , en fin,
entre confusos desvelos
de mi fortuna el rigor,
antes que con el amor»

De,dosIngettios detesta Córte-
me, acomete con los zelos»
Pero en - doÍor tan tirano,
con secreto he de saber
quien es aquesta muger.

Fea. Fernando. Fsfn. Señor,
Fed. Temprano

has venido á Ia tarea
del jardín.

Fern. Como ' en rigos,
tu"rindes feudo al amor,
dudas ," que en otro sé emplea
su poder ; y te aseguro,
que á cultivar estas flores
vine libre , y sus rigores
siento ya , porque seguro ;
ninguno esté de su engaño,

Fea. Luego tu , s-egun infiero,
ya eres de amor prisionero?

Fern. Por el modo mas extraño,
que pudo hallar el deseo,
á su violencia he rendido
Ia libertad y el sentidoV
mira esa copia. Fed. Ya veo
su hermosura, y Ko notado,,
aunque el pincel encarece
su priraor, que nie parece
que hev i s to de este traslsdo -
el original. Fern, tues yo, • -
si decirte, verdad trato,
me he rendido á ese retrato;
esta mañana Ie halló

.-. mi cuidado entra estas flores,
y al .ver su rara beldad,
se llevó mi libertadv

Fed, De tan extraños a'moíeS
me riera , á no sabsr.
que otro retrato en r'¡gof
fue motivo de mi an;or;
pero dime , qué has da hacef,
sino conoces, el dueño
de esa copia? Feni, ReCatado
procurará mi cuidado
facilitar este empeño,
y asi averig':sr podr6
quien es muger tan diviaa,
que tanto á a tuar la rr.e inclina.

Fed, Dificil enipeño fue,
pero dexando esto á ua lad.j,
qué te parece , en rïgòr,
de aste nú imposible aniór ?

D • • Fov;.



Rendirse á
Fern- Què » siento verme empeñado

en tan, dificil empresa,
aunque del tiempo imagino,
que presto abrirá camino
á tu dicha. Fea. La Duquesa,
después que el Duque traydor
de Borgoña , del jardin
Ia quiso robar , en fin,
fingiéndose Embaxador
de sí mismo , y con secreto
de Bretaña se ausentó,
y Ia guerra publicó,
como zeloso , en efecto,
y agraviado ; agradecida,
muestra en qualquier ocasión»
deberme Ia obligación
de haberla dado Ia vida.
Qué importa (ay de mi!)
que esté á mi esfuerzo obligada,
quando Ia tengo .agraviada?
Pero á Margarita ví
entre aquesos eminentes
ramos , que con mil primores
cubren , y enlazan las flores,
que á Ia estancia de las fuentea
se encamina, y en rigor,
no puede mi pecho amante
estar sin verla un instante.
A Dios, Don Fernando.

Vase , y sale Flora»
flor. Amor

vendado , rapaz , ratero,
todo engaños, todo horrores,
que conociendo mis flores,
me r i n d é s á u n jardinero.
Yo te ofrezco ; mas ya tenga
al tal Celio en Ia estacada:
confusa estoy y turbada.

Sa'le Chichón.
'C1iici Buscando á Plorilla vengo,

que , en fin 5 es dama seguraj
paro mi amo está alli:
quiero escuchar desde aqui.

Flor- Qu& dirás de tu ventura,
Celio , si á buscarte viene,
levantándose al aurora,
no menos , que toda Flora
González ? Fern. Que me previene
una dicha no pensada;
B*as decid. } qué me queréis ? ,

Ia obligación.
Flor. Parece que no entendeisí

d igo ,que vengo inclinada ,
á ese talle , á ese azadón,
y á ese capote grosero,
ente-ndedlo , majadero.

Fern. Confieso mi obligaciofl,
y aunque serviros disponga,
mi humildad está estorbando
mi dicha. Chic. El fal Don Fernando
no l a o c u p e , a u n q u e es mondonga:
rabiando estoy. Flor, Pues supuesto,
que nadie ahora nos mira,
estos brazos::: Chic* Brava gira.

Flor. Confirmarán.
Sale Chichón*

Chic. Qué es aquesto,
Celio , Flora ? Flor. Hado cruel!

Chic. Como en esta estancia bella
está tan perdida ella,
y está tan hallado él?
Asi el culto se profana
del palacio , donde habita
Ia Duquesa Margarita?
Falsa, coquina , liviana,
ya que el amor altanera
os marcó con su betun;
no era mucho mejor un
Medico , que un jardinero?
Y vos , belitre, ruin,
decid : como tan de espacio
enamoráis en palacio?
No habláis ? Pues por San Quintin> >
que he de castigar traiciones
d e u n bribonazo tronera,
que enamora con montera:
tomate esos moxicones,
mientras con este reclamo
voy á Ia Duquesa luego, x

porque Ie castigue.
Flor. Fuego.
Chic. Gran gusto es pegarle á un amo« ap»
Flor. Doctor , por amor de Dios,

que no sepa mi señora
mi l iviandad.

Chic. Basta , Flora, Muy grave»
y agradecedme los dos,
que de traición semejante
(quien. tanta lealtad profesa)
no dé parte á Ia Duqtiesaj
y sin parar un. instante, '

V£N



JDe dosIngenìos de esta Corte.
vaya muy enoramala si un retrato que ka perdido
el picaro á trabajar; aquella Española, aquella
y vos ,Flora , entraos á hilar.

Flor. Qué pena á mi pena iguala I
Ya obedezco.

ChIc, Vaya, enmiende
su vida ; escuche , Zegala:
y si quisiere ser mala,
aquí está ei Doctor, ya entiende. V*$e. Fern. A poca costa Ie halláis;

Fer». Vive Dios , borracho , loco, y este es, Don Juan , el retrato:
que ha de castigar mi mano
tu atrevimiento villano. Pecrale,

dama , que á noche os hablój
vuestro cuidado Ie halló
en aquesa estancia bella
del quadro que Cultiváis,
y vengo á saberlo yo,
porque á noche Io perdió.

Chtc. Señor, véte poco á poco.
Fern. Qué causa , di, te ha movido

á esta acción? Chic^Fiero dolorl
qué mayor causa que amor?

Fern, Pues , infame, mal nacido,
si el Demonio te ha cegado,
y que ames , tu , picaron,
he de pagar yo Ia pena
d e q u e estés enamorado?
toma , traydor.

Sale Dona.; ^uan*,
yuan. Celio, amigo:

qué es esto , señor Doctor?
vos descompuesto? Chic. Enrigor,
si aqui Ia verdad, os digo
(que me hizo dos mil mercedes,
Don Juan , en venir , confieso)
yo eotré aqui; lleno de yeso,
de arrimarme a,las paredes:
pedile con humildad
á Celio , que me limpiara,
y él con maña y fuerza- rara,
alzando con caridad • .
Ia mano diestra al desayre,
me sacudió con tal zelo,
q u e á l a c a p a quitó el pelo, •
y el yeso Ie arrojo al ayre.
Y asi , el que quisiere , acuda
¿,Celio ä limpiarse bien,
porque en mi vida ví quien
mejor el polvo sacuda.

yussn. Escúchame , Celio , aparte:
asi averiguar podré, gf,
si halló mi retrato , que
á noche dexé con arte
en ese quadro florido,
donde suele trabajar:

-aqui vengo á averiguar.

y al verle mi duda crece, ag,
porque á Don Juan se parece.

Chic- Los dos con grande recato
hablan , y yo he presumido
saber, que encubren de mi,
quiero acercarme : que ví?
un retrato, y parecido
á DonJuan, tiene en Ia man»!
aunque Ie acecho tan listo,
solo Ia cara Ie he visto.

Fern. A darosleno me allano,
pofque fuera acción imprópí«.
volver mi mano importuna
Io que me dió Ia fortuna.
Yo he de guardar esta copia
como á centro, no os asombre,
de un a l m a q u e . l e h e entregado.

Chic. Mv amo está eademoniado:
por Dios , que enamora á un hombte.

Fern. Que aunque jardinero he sido,
amor , que es Dios inmortal,
al mas humilde han herido
sus flechas.

Chic. Cielos , qué escucho ?
Juatt- Albricias , alma , pues veo, ap,

que se logra mi deseo:
yo en dexarle no haré mucho,
q u a n d o s u dueño desea
serviros. Fern. Tantos favores
-os agradezCo. Chic. Señores,"
habrá quien aquesto crea?
Nunca tales desatinos
creí en mi amo.

Fern. Y amando
he de morir.

Chic. EI Fernando
es inclinada á lampiños.

Juan. Que os han de pagar presuma
fineza tan singular,
que agradecer no cs amar.

Dz • • CVí/V.



Rendirse á
ChIc- Esto ha de parar en humo.
yuan. Que seais m.uy fino os ruego,

pues to , que amor os empeña
con ese retrato.CfoV. Leña.

yuan. Porque Io merece..
CA/c. Fuego.
Fern. Pues mi pecho nO sabrá,

ya que tan. de veras ama,
qué dama es esta?

^fua>i- La dama
Espa,nola os Io dirá:
pero, Ia Duquesa llega
á este sitio. Fe>'n. A Dios.

Juan. A Dios.
Vanse Don Fernando, y Doña ^faaxa,

y sale Ia- Duquesa.
Msrg.Buer.os estamos los dos!

fortuna inconstante y ciega>
puesto , que con tiranía
(olvidando mi respeto)
me rindes á un viJ objeto,
tanto, ' -que mi fantasía
juzga , si amor; m a s q u é digo?
Sin alma estoy , yo estoy local
amor pronuncia mi boca?
Ha,, pensamiento enemigo !
ha, lengua v.il! Q u é e n mi agravio1

te deslizas- tan atroz!
vive entre el alma yla voz:
muere entre el pecho y el labio»

Sale Federico-
Fed, Siguiendo los pasos vengo

de mi adorada enemiga:
arnor , , si mi fe te obliga,
pues á tu imperio prevengo.
las .potenciaa y- sentidos,.
para aplacar, sus enojos,
ponle. mi llanto á los ojos,
y mi queja á los oidos:
Qu6"hermosa eítá! Apenas mueve>,
por admirar sus primores,.
el céfiro aquestas flores.

jyia>'g- Si á mi grandeza se atreve,
pensamiento , tu osadía,
castigará rni alvedrio,
tan notable desvarío,
tan extraña fantasía.
Vivan en igual balanza,
sin adroitir sus antojos,
en mi agravio mis. enojos,

Ia obligación.
mis iras en mi venganza
(apenas á hablar acierto)
hasta que á aquel homicida
traydor, Ie quite Ia vida.

Fed, No podrás , que ya estoy muerto.
Mafg. Doctor, Lisardo , qué hacéis ;

tan temprano en el jardin?
Fed. Yo eomo trabajo , en fin,

en esos ,quadros que veis,
al ver que amor me destierra
de España , mi pensamiento
daba sus quejas al viento^
y su esperanza á ,la tierra.

Marg. Luego en vuestro pecho dura,
si mi atenciOn no se engaña,
aquel curdado da España ?

Fed. Es tan grande su hermosura,
que ciego , amante y rendido,
sin que jamas esté ausente
Ia tengo siempre presente.

Marg- Pu"es cómo y loco , atrevido,
(qué es esto cielos!) de amoc-
habláis tan o-sado aqui?
no sabéis , que vive en mi-
sólo el odio y el rencor,
Ia destemplanza , Ia ira^
Ia venganza , y Ia pasión?'
Es amor , en conclusión
mas que una leve mentira,,
que introducen en l;a idea .
los ojos? Chic. Por San Pascual,,
que este huevo quiere sal.

Marg- Pues quien habrá que Ie crea*
siendo una sombra, un engaño,
y una fingida quimera,
que alma, honor y vida altera?

Fed. Yo , si aqu5 ( por Dios que extraño
s"u mudanza ) os ofendí. ,

Marg, Dexádme , que me he llevado
d e m i pena y mi cuidado
(ciega estoy , no estoy en mi)
que yo no puedo poner
leyes á vuestro alvedrio.

Fed. Si nO fuera desvarío, . tpi
creyera , que esta muger
obligada ; pero el labio.
Hiiente si= tal imagina,
que en. su hermosura divina,
aun Ia sospecha es agravio.

Wl&Yg, Doctor?



De dos Ingenios
Chìc* Gran .señora.
m-.irg. En fin,

qyé remedia al dolor 'mio
no halláis ? Chic* Si vuestra salud.
Ia destempla ese prolixo
afan de vengaros : cómo,
aunque estuviera aqui el mismo
Galeno , o sha de sanar?
Solo,un remedio imagino,
que ha de aprovecharos mucho.

Mzrgi Decidle. Chic. Soy encogido,
y no quisiera enojaros.

Marg., Yo , por qué?
Chic. Pues. Io que digOr,

es , que. echéis esas venganzas
err infusion de un marido,
que os merezca, y en dos días-
quedareis como un palmito.

yiai"g. Con su gracia ma divierte:.
como he de tener arbitrio
para casarme, si dí
palabra á los cielos mismos,,
de nunca tomar estado,
niientrss que. de mi enemigo
no me vengara. Chic. Por eso*

Marg. No os entiendo.
Chic. Ya nie explico:

elegid entre tan grandes
Principes , como han venido>

, á pretender vuestra mano,
el de mas valor , mas brio>.
mas opinion , y mas fama,
que muy amante , y muy fino>

, os vengue de aquel vinagre;,
y á fe que yo he conocido
uno , que puede casarse,
por valiente y entendido,,
galan y discreto , con,
Ia muger de Calainos,
y el Preste Juan de las Indias;
mas no me atrevo á deciros
sin vuestra Ucencia elnombre.

Marg. No vl humor tan peregrino:
vuestro despejo Ia tiene. .
para todo., CA/<v Mi artificio- 0p.
se , ha- de lograr : pues sabed^
qu.e este novio , es. Federico,.
de Nap.oles heredero,
y á nO'.ser mi grande amigo,

g¿dLxera de él ,. que es valiente

de esta Corte.
sin presunción , que es bien quisto
sin lisonja , que es discreto
sin vanidad , ni capricho,
que sin cuidado es galan, .
y generoso sin ruido,
am.ante,,,sin esperanza;
y que solo á veros vino
de su corte disfrazado,
siendo el que mostró mas brio
en los torneos : mas -esto,
Ia fama podrá decirlo.
mejor , porque yo mil veces
he comido y he bebido
con él , y soy sospechoso.

FeiL Con 'qué agudeza Ie ha dicho ap»
mi amor!

Marg. Aquese remedio
no es para los males mios.

Chic. No dió lumbre , pero yo ap*
volveré á alzar el gatillo;
pues no sea ; y entre tanto,
que otro , señora , os aplico,
os cantarán una letra,
que en esos quadros floridos
ya los músicos esperan.

Marg. Canten , y estad advertido,
que sea triste. Chic- Abcitamen 1
Eso no, por San Cirilo,,
que ha de ser de amor y alegre*
Su Alteza , por Jesuchristo,
que se dexe gobernar,
y que no arguya , Ie digo,.
con el Medico en su vida»
Cantad aquel estribillo^
y letra, que hizo Lisardo.

Marg. Esperad (mal me reprimo}
luego Lisardo es Poeta?

Fed, .Yo, señora., como he sido
Soldado ::: Marg. Y diréis tambien^
que amante? No.,no me admiro,
que hagáis versos : Canten ,. pues..

Fed. Ayuda , amor, mis designios.
Ponese Federico á. trabajar , y canta^

dentro.
Mus. Digan , quai será mayor

gloria , saber perdonar
Ia in jur ia , ó aventurafi-
!a vida por el amor?

JLefite.Marg. Digan, &o,
Y esto p_oneis en question,

Li-



Rendirse á
Xísardo ? Fed. Si, yo afirmo,
que tiene dificultad
saber, qual acción ha sido
mas noble , olvidar Ia injuria,
ó aventurarse mas fino
un amante por sú dama
á perder Ia vida. Marg. Digo,
que perdonar un agravio,
si toca al honor, ha sido
Ia nías dificil acción;
y buen exemplo es el mio,
pues no puede mi grandeza,
mi razon , ni mi alvedrio,
olvidar Ia alevosía
de aquel tirano enemigo,
aleve : : : Llora Margartta<

Fed. Si ha de costaros
lagrimas , que del rocío
del aurora quaxó el cielo
en vuestros ojos divinos,
se dexará el argumento.

Chic- Dexadla llorar, amigo,
que para ensanchar el pecho»
y desahogar los visivos
espiritus es el llanto
(segun Averroes dixo)
gran sopa del corazón.

Ííarg. Este afecto solo es hijo
de mis iras : proseguid.

Fed. Pues supuesto que me anímO,
con vuestra licencia , yo,
que es mas noble acción afirmo,
aventurar por Ia dama
Ia vida, que al enemigo
perdonar Ia injuria. Marg. Pues
yo Io contrario me obligo
probar. Fed. Oid mi argumento.

Marg. Escuchad primero ei mio.
Mus. Digan qual será mayor , &c.
Marg. Aventurarse quien ama

á morir , es una loca
acción 5 que á Ia vida focaj
pero no toca á l a fama.
Mas si uno apagar Ia llama
de su honor vió , y en rigor
Ie perdona al ofensor
de su agravio los baldones,
graduando ,estas acciones.

Jftus. Digan qual será mayor.
El que se arriesga á Ia muerte,

Ia obligación.
por su dama , ya podía,
pues todo á el hado se fia,
favorecerle Ia suertej "
raas quien sin honra se advíertej
y su agravio ha de vengar,
si su afrenta ha de olvidar,
y á sí mismo seha de herir,
como Ie podrá añadir.

Mus. Gloria el saber perdonar.
Fed. Está el perdón tan unido

á un noble pecho , que infiero,
que el perdonar fue primero,
que haber su ofensa sabido ;
luego el amante atrevido,
que osa morir por amar,
obra acción mas singular^
pues quando su fe Ie abona,
no se dexa al que perdona.

M«£> La injuria ó aventurar.
F¿d. Vencerse á sí mismo fuera

siempre una gloria inmortal,
y no fuera racional
quien perdonar no supiera:
luego bien se considera,
que será hazaña menorf

haber un hombre en rigor
sus ofensas perdonado,
que haber otro aventurado»

Mus. I<a vida„por el amor.
Marg. Yo soy de este parecer.
Fed- Yo , aunque á V. Alteza atiendo,

mi opinion he de seguir,
que es mas piadoso motivo,
puesto que e lque muere amsndo::

Marg. Callad , que siempre os he vistO
ser de parte del amor,
y me cansa ver tan fino
á un humilde jardinero.

Chic. Yo quiero quemar mis libros,
sino está como una breva af%
Ia señora : Bien ha dicho
su Alteca , que es muy nial hecho^
que se meta en discursillos
de amor, un pobre trompeta,
Id á trabajar á el sitio
queos toca, yno me seais
bachiller , que no es Io mismo
ser Poeta, que sembrar
berengenas y pepinos.
Y venga su Alteza , pues

te



JDe dos Ingerùo
Ie tengo ya prevenido
las góndolas y remeros,
á surcar el cristalino
golfo do esa hermosa playa,
que en sus ondas determino,
Deo volente , orear
esos ímpetus nocivos,
que os sofocan el ambiente»

flIarg. Vamos, que asi solicito
templar aquesta pasión.

Tocan dentro un clarín*
Mas qué acentos repetidos
son los que ocupan el viento?

Sale el Conde Alberto.
AIb. Aunque prudencia no ha sido

traer un-a mala nueva,
mi noble lealtad previno
no escusaros el disgusto,
porque el remedio mas fixo

. en Ia prontitud se halle:
esos ligeros navios,
que infestando nuestras costa$,
paladiones de pino,
preñados de armada gente,
vienen cortando los giros
del mar y del viento , soa
de Carlos, el atrevido
Duque de Borgoña, que
irritado, segun dixo
Ia fama, á vuestros despreciosy
viene ayrado y vengativo,
á que logre Ia violencia,
Io que no pudo el cariñoj
y as i , tu Alteza::: Marg. Esperad,
que aL escucharos me irrito,
de que el atrevido Carlos
quiera reducir á el filo
de Ia espada mi palabra,
mi razon y mi slvedrio.
Y puesto que de su intento-
tan repitidos avisos
hemos tenido , y nos halla,
como es justo , prevenidos
para tan dudosa guerra,
y viene en persona él mismo«
Acaudillando sus tropas,
yo que solamente fio
á mi brazo mi defensa-,
pues por ella no desisto
de mi inviolable promesa,

s de esta Corte.
ni falto á Io prometido
de no salir de esta Quinta,
en tanto, que á mi enemigo
no quite Ia vida , haré,
que el orgullo , y los designios
del soberbio Duque, tengan
en mi valor el castigo
merecido á su locura,
pues antes qae el sol, Narciso
del mar , Ia madeja rize
en su espejo cristalino,
he de buscarle en canipana^
eeñido el acero limpio,
einbarazado el fuerte escudo,
el grabado arnés vestido,
delante de mis esquadras,
sobre el alado Hipogrifo,
para que al probar Ia saña,
de mi aliento y de mi brio,
se desengañe , aunque tarde^
de que una muger ha sido,
en defensa de su honor, .
un aspid , un basilisco,
un etna , un volcan , un rayo»
un asombro , y un prodigio.

AIb. Vuestra Alteza se reporte*
pues teniendo en su servic,ia; ,
Capitanes tan valientes,,
aventurar al arbitrio
de Ia suerte vuestra vida*
fuera una acción::::

Marg. Conde, amigo,
servid, y no repliquéis»

AIb. Yo , señora:::
jyiarg. Qué prolijo!
AIb. Si estas canas::.
Marg. Vuestro zelo

Ie reconozco, y Ie estimoj:
mas un consejo he de daros*

Alb, Ya Io espero. Marg. Y yo Io dígoi
que no me deis otra vez
el consejo, que no os pido;
venid. AIb. Extraña muger!

Marg. Y creed del valor mio,
que muy presto he de vengarme
de Carlos el atrevido.

Vanse Margarita y Alberto , y sale Fcr<
nandú.

Fed. Ay , Fernando , yo estoy muert
ay, Chichón , yo estoy sin juic



Rendirse á Ia obligación.
d« ver el riesgo á q u e v a ~
Ia Duquesa ¡ Qu6 liaré , amigos ?
apenas á hablar acierto.

Fern. Aqueste lance es preciso
dexarselo á Ia fortuna,
pues los tres hemos cumplido
con aventurar las vidas
en su defcasa. Chic. Conmigo
va segura, pues llevando
un Medico en su' servicio,
con su mula y su gualdrapa,
lleva .contra su enemigo
el montante de Ia muerte.

Sale Octavio.
Oct. Que estaba en aqueste sitio

me dixeron. Fed. Yo , Fernando,
morir á t u l a d o el i jo: .
ay de mi! Pero qué veo?

Repara en Octavio.
no es Laurencio ? Oct. Señor mio,
dadme las plantas. Fed. Detente, •
que en este jardin cultivo
las ñores, y soyLisardo,
que aqui no soy Federico,
ni soy Duque de Calabria:
y diïne s i . h a rsspondido
el Rey, mi padre, á Ia carta
que Ie llevaste ? Oct. El rocío
del alba no Ie reciben
aquesoS;. campos floridos
con tanto gusto , señor,
como el Rey enternecido,
pensando que ya eras muerto,
Ia abrió , y al instante mL>mo
mandó alistar una armada
de galeras y navios,
en que vienen embarcados,
ae Marte y Belona hijos,
doce mil soldados viejos,
de quien el Conde Filipo

Sale el Duque Carlos y Soldados»
y Soldados mios,
vuestros nobles brios

buen suceso de tan justa guerra,-
y desde el mar eché Ia gente en tierra>
formad Ia linea, y desde aquesta parte,
al són horrible del sangriento Marte,
erigid las trincheras y fortines,
que han de. ser contrapuestos rebellines
í Bretaña, esa plaza donde habita

Cari. Ya Capitanes
que me aseguran
el

es Capitán General, ?
que cerca de este distrito,
en una oculta ensenada
dió fondO con los navios;
y yo ejj un ligero esquife
vengo á darte aqueste aviso,
para saber Io que ordenas. . .

Feil. Con mis brazos Ie recibo,.
y presto pienso premiarte:
arnor, á tus aras rindo
esta dicha. Don Fernando,
ya veis el grande peligro
de U Duquesa > y pues somos
los dos , dos exemplos vivqs
deamistad: : Fern. Yo solo soy
vuestro escJavo- Fed. Detarnúno,
que asistiendo á Margarita,
siendo escudo vuestro brio
de su belleza , os quedéis
en Bretaña. Fe,rn. Yo no elijo»
sino obedezco ; y os juro
de ..morir constante y fina
á su lado en su defensa.

Fed. Esa palabra os admitoj
y ah@ra dadme los brazos,
porque luego determino
en aquese mismo esqaife
dar Ia vuelta á los navios,
para echar -,.Ia gente en tierra. :

Fern. Los hados siempre propicios^
heroyco Principe , os guarden.

Fed. Y á vos , Español invicto,
os saquen del grande empeq0- ,; •
en qüe os dexo.

Fern. E,o>r serviros •• - . • :
en nada 'estimo Ia vida.

Fed. SoIo en mi pecuo ha. cabido
mi agradecimiento: á Dios,
Fernando. •:•'•• v. •»

Fern. A. Dios,Federico, Va&SC*
Carlos y

Ia



Sale un Soldado.
Solà- Señor,

p o n e n orden tus esquadras.,
si no quieres que el descuido
ocasione una desgracia
á tu .vgente, porque, vieñe ,
Ia Duquesa de"Bretana
delante de sus -hileras.
con su exercito cir batalla
hácia ttí; e"ampo , y segun
el denuedo co^n que . marcha,
Ia fcStalla viene á darte. .

Carl-Puss qué mi furor aguarda?
E#,;val ientes Soi4ados,
koy ese l dia en que os llama
Ia fama á mayores timbres :
á fuego y sangre,se haga
Ia guerra , no -quede rv ivo
ninguno , siendo murallas .
vuestros generosos pechos,
que resistan Ia arrogancia
del enemigo.

Dentro- Ia Duques»,
t$afg. Soldados,

para esta ocasión os guarda
Ia fama inmortales glorias;

De dos Ingenios de está Corte.
Ia cruel, Ia indomable Margarita,
cuyo r igor , ' s i Ia razon semi ra ,
tan justamente motivó ,mi ira:
Margarita, q u e a l p a s o que es hermosa,
se precia de int ra table . ,yr igurosa:
Margarita, que hurtando de amor las alas»
da envidia á Venus, y temor á Palas.
Abran , pues , oficiosos - y . arrogantes,
el - señalado numero de Infantes,
los ataques que ál foso se encaminan;
y pues estas montañas predominan
el homenage de sus fuertes muros,
p o r q u e d e mi rigor no estcn seguros,
sirviéndole esas cumbres de bastiones,
asesten á Ia plaza diez cañones,
á. cuyo estruendo se conviertan luego
en humo, en nada, en polvo, en
sangre , en fuego;
y vea, pues, Margarita , una esperanza,
entre sus sinrazones mi venganza»" s

Tocan caxas y clarines.
Mas qué ;mifi tarestruendo,
es el que en forma de marcha
ocupa e l v i e n t o ?

toca al arma. Carl. Toca al arma;
y á embestir>Soldados mios.

Aqui s e f p r m a Ia batalla entre unos _j>
otros, y saiga Ia. Duquesa peleando con el
Duque , y lossuyos , y siempre á su lado
Don Fernando,y Donc>, Juana , y acaba-
da Ia batalla , sale Li Duquesa, A!berto,

Don pejrnandç^Doiía
'*yuanq.': :*'>~-

Marg..A.yde mi! que mi desgracia '
. . ocasionó esta desdicha!

mi gente va derrotada,
y el exercito srn orden
ha vuelto ya las espaldas.

. Dent. Victoria po r ' e l g r an -Duque
de Borgoña. Marg.Ha vil tirana .
fortuna! Conde , qué . haremos?

Alb- Ya en este lance no halla
mi consejo otro remedio,
que con las rotas esquadras
tomar ese inculto monte,
y en su maleza intrincada
abrigarnos, entre tanto
que podamos en las pardas
sombras de Ia obscura noche
Tolve» , señora , á Ia playa,

E por



Rendirse á
pOf el camino del rio.

Marg. Vamos , pase Ia palabra,
y marche el campo..*

Toa. Soldados, al monte.
Vanse, y salen elDuque y los suyos, .

Carl, Seguidlos , ardan
en materiales pavesas

/ arboles, troncos y ramas:.
m u e r a n t o d o s , e n su sangre
se acrisole mi venganzas.
como viva Margarita,
á cuya deidad consagra
mi fe el alma y los sentidos;

Tocan deHtfO'
mas esperad , que estas cazas,
y clarines, nos avisan
de q u e e n s u s ó c o r r o marcha
alguna gente : y ahora,
si Ia vista no me sngaña,
desde mas cerca descubro,
que poblando Ia campaña,
exercitos numerosos
de forasteras esquadras,
hácia mi campo se acercan.
Quien- será', fortuna ayrada,.
el que tan en contra mia,

¡oá socorrer á esta ingrata
yiene , en ocasión , que y«;
vencida y desbaratada,
escaparse de ,mis manos
no es posible? Pero es vana.
ilusión, gastarle! tiempo
en discursos, ni palabras.
Veng-aeasudefensa el mundo,,
que mientras ciño esta espada,
el tener mas que. vencer- ~
d a r á raas gloria á mi fama;
y no será Ia primera
vez, q u e a r m a d o e n l a campañjL
venza el atrevido Carlos
en un.'día, dos^batallas..

Dentro Federico*-
pea, A éllos , Soldados nños?

y si Margarita falta,
del campo no quede riro
ningtm0.

Salen Federico, y $o)dados, cubiertos
el rostro , y embiste» con el Duqtte

y los suyo?,
Ha fiera canalla !

Ia oUigacion,
hoy de esta suerte mi acero
sabrá vengar4a desgracia
de Ia infelice ,Duquesa.

Carl. Y yo enfrenar tu arrogancia,
:con mi valor, y.mi brio.

Formase otra batalla, y salen FedeñfO
y Carlos solos.

Fea. Ya estamos en Ia campaña
los do"s solos ; y mi aliento
ha de vengar con Ia espada
dos agcayios que me hicist«
en Bretaña. Car/.. Si recatas
de mi el rostro , será ocioso
responder,'hablan las armas,
y calle Ia voz. Fsd, Espera,
que n o h a de' s e r c o h ventaja
Ia Hd: ya estoy descubierto.

Descúbrese.
&arL No eres tu, sino me engaña

Ia v i s t a , a q u e l jardinero,
que en Ia Quinta trabajaba
de Ia Duquesa? Fed, Ese mismo.

Carl. Pues no me dirás , qué causa
te obliga á eíte empeño ?

Fea. Solo
el castigar Ia arrogancia
con que hablaste á Ia Duquesa,
queriendpj después robarla
del jardia aquella noche.

CarL Pues el sitio nos iguala,
hable el acero.

Riñen les dos*
Fed. Gran brio !
Carl. No ví fuerza tan extraña!
DtKt. Victoria por Federico.
Fed. Monstruo de Borgoña ,• acaba ,:

d e as.e.gurar mi f o r t u n a » . •'•• • . - . . • : >
Cae Carlos á los fies de Federico^.,

Carl. Ya me tienes á tus plantas, ;
sin honor y espada: Cielos, .-¿
para qué mi vida guardas,
si he perdido á Margarita?

Salen¡ tedps*
ffl*rg. Hácia esta parte sonaban

las vo'ces del Duque Carles:
muera.. Fed. Suspended las armas,
que es mi prisionero el Duque:
albricias, amor, pues hallas ap*
sin peligro á Margarita.

Mgrg,Es& inmunidad U v a l g a :



De äos Ingenios
y pues debo á vuestro amparo
vida , honor , estado y fama,
generoso caballero,
no asi. encubra Ia celada
vuestro .rostro , descubrios,
para que con vida y ,alma " •
os pague esta obligación«

Fed. Es tan. grande mi desgracia
(generosa Margarita) -
que si aqui os muestro Ia caraj,
y sabéis q u i e n s o y , e s cierto,
que ofeadida é irritada,
olvidada de vos . misma,
ha de trocar vuestra sañ»>
en odio las gratitudes,
Ia obligación en venganza..
Y os estimo-de manera, f-
que por no haceros ingrata
(delito , que á Ia grandeza
tanto ofende., y tahto mancha)'>

•quiero, ausentándome ahora,
no aventurar vuestra fáma,
aunque aventure Ia vida:
marche el campo hácia Ia playa,
y. toca á embarcar; Marg. Teneos,.
que es- repetida ignorancia
presumir de. mi grandeza,.
que no reconozca' hidalga
(que honor y vida me disteis)
Io que os debo , y Io que. os paga ::.
descubrios , y creed,
que no puede ser ingrata
quien su obligación confiesa..

Fed. Puesto que con tal instancia-
me Io iaanda vuestra Alteaa,.
ya Io estoy.

Descubrese.<
Marg. Yo estoy turbada: «ju-

no es Lisardo? Fea. No, señora,
sino el Duque de Calabria,
del Rey d& Napol«s hijo.

Marg. Puescomo<tU;Alteza estaba-
de jardinero en mi .Qumta ?

Fed. Porque obl igadoála fama
de vuestra hermosura ,vine.
disfrazado d e m i patria,
solo á serviros,sef iora.

yLarg. Aunque una acoion tan bizaW3;
Principe heroyco, me obligue,
juayormente. quando tantas

de esta Corte.
finezas os debo , es cierto,
que es imposible pag;.--las>
sin faltar aL juramento,
que inviolablemente guarda
en mi venganza nú pecho«
Y supuesto que restaura . .
vues.lro' valor este estado,
con dexaros en Bretaña
el absoluto dominio,
y vivir yo retirada
en est;a Quinta }; he cumplidp
mi obligación..

Fed. Si embaraza'
esa palabramidicha, .
también, me disteis palabra
dé ampararme en^ vuestra tiert«
cóhtra el furor y Ia saña
ds mi mayor enetnigo.-

Marg, Yes toy , PrincipeyoblÍgadií
á cumplirlo.

Fed. Pues, señora,
(ayude amor mi «speranza)
amp'acadnie de vos mismav

Marg..-Puesy.o, como (duda extraña!)'
soy vusstftj enemigo?.

Fed. Como
s o y e l mismo, que- en campañs-
derribó al difunto Enrique,
cuerpo á cutrpo , y lanza á lanza,,
y después Ie dí Ia iniArte.
en defensa de mi fama-,
y vida, en aquel saraos'
ypues Ia in ju r rano agraviaj¡
sino- tocaen el honor,,
y Ia segunda palaBra
os quita de Ia primera,
pues sin perder Tu*stra fama:
no podeis"ser cotítra mi,
humilde pido ¿ «sas planta*j-'
que paguéis tantas finesas,
como debéis á mi espads,,
y á mi pecho*.

Marg.A.lz3.d d*l suelo,
que no puedo ser ingrata?
á tantas obligacione:, *
quando convencido se hall*i
mi rencor-j y si cruel
rehusara- mi' venganza
rendirse á Ia obligación,
fuera quebrar ía palabi-a;



Rendirse à
que os lie dadot esta es mi mano.

Fed. Tu, L'-jn Fernando, qué aguardas'
llega á mis brazos , en tanto,
que mi obligación tc paga
Io que te" debo.

Marg. Don Juan,
pues servisteis en campana
con valor, pedid mercedes.

~yuaiJ> Lo que pido á vuestras plantas,
es que rne caséis con Celio. '

Marg. Pues coiiio (locura extraña!)
con un hombre.he de casaros?

^fuan. Como yo soy Doña Juana
de JUara } y hermana soy

Ia obligación.
de aquel Don Diego de Lara,
que Don Fernando, sin culpa,
mató junto á mis ventanas
aquella infelice noche,
que en su seguimiento::: "

Fe>-fi' Basta,
que tan grande obligación
con mi mano he de pagarla»

^uaii' Tuya soy.
Mzrg- El Duque Carlos

libre á sus Estados vaya.
Fed. Y aqui acaba Ia Comedia,

perdonad ius muchas faltas.

F I N.
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